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ACTO PRIMERO 

En cI viejo cn.w$92 de las Aratts, que iu set%a rodea 
y eslreckn $0~ toda.9 partfls, twa sata i9twtmsa. wi9ista, 
que coîtttrnicn por dos ptrerfas tz Ia 2kquicrda col2 el dor- 
ínitorio de Lorer230 y co9a h-ts galerhs. A Za derecha, en 
prittrcr tehtino, 7ritn cl2i9trettea dor2de a9Jerr los sar99titltt- 
tos, j1cnlo n PUcl 9191 trofeo de nrnttts anti~uits. Et1 el ftm- 

do, do.5 ‘grnndes ve9tla91as co9t uidrios de coloren y eittre 
eilns am ancho poriald92 por el que se divisa t692a alameda 
de drbo/es que se pierde ~92 el bosqtte, 

La ortznrrtcntnci~~t y el mobiliario perttmxett ttl 
siglo XT% Ejetnplares raros, tclllados. Et2 el ce9rtro zt9ta 
n2esa cuadrada coft pies en fonm de garra. Otra, dehtn- 
te de Ia vue92tana de la izquierda, cota tu2 ca2rdthbro de 
bronce. E92 el segturdo t&wtitzo de Ia derecka, por detrds 
de Za chimettect, $112 .‘c&jo clmicordio ahiFt”b y npoyxio ctt 

EL tttwo. Tupices ett Ias ptmtas, excepto cn Ia dfl foîrdo, 
cttadros cJt hs pítredes cil~o cwt12 to 910 pt2edt? distittgt2i9zse 
segti32 cstcíu 9mtrtciurtlos y eitrtegrecidos por el polvo 3 eZ 
ng2rir qtte cayd d.5 iits goimzs del techo. 

Sobre Za mesa ctwtral, pr2pek y u9t píano abierto e9t 
toda stz exterzsió~t: Xtm303a lo exa9ttitta &9tta9t2ente, 
Doíín Mctrgnuiin trcabaJ.a jmrto nl otro extremo de In mesu 
e9z 1tt2a obra de 911a92os. Llega a i92tervalos el rztmor in- 
nwrso de la selva sacudida por el vie92to: breves rúfagas 
de lluvin golptxm cn los cristales cott nwtdlico 9wt2or. La 
Zus de Za Zrinzpara ahwtbra solumente la 99tesa y el gm- 
po; el 9*esto de la csta9tcia se pierde ew Za penumbra. 

~IEziDaz.4.-;CUriOSo!... Esto si que es realmente curioso y 
hasta extraordinario... Margarita... vea usted. 

&IARGA~ITA.- ;Ese papelote inmenso que usted examina 
con tiinta. atención..? 



SIEXDOLI .-ES el plano de la finca, sí seaora, de esta es- 
plendida posesi6n que se extiende alrededor de nos- 
otros por todas partes, leguas y mhs leguas de bos- 
que profundo, inexplorable... 

MIKGAI~ITA .--iY d<inde ha encontrado usted ese documen- 
to? 2En el archivo? 

3íENDOz.4 .-No, amiga mía. Ir eso es lo curioso. Supongo 
que en el archivo de la Casa de Araus existir& 
un plano de este dominio, que forma parte del 
patrimonio familiar desde 10s tiempos de la Conquis- 
ta, Pero este, el ejemplar que usted ve, es obra de 
su sobrino. 

M~I;s $wr.L-i.Obra de LOrenZO? 
$IEXDOZA.-Del loco. Y en verdad que obra de loco no 

parece. Es admirable. Aquí estíin perfectamente se- 
ííalados todos los detalles del terreno. Este círculo, 
trazado con tinta negra, es la Umbría... más abajo, 
esta linea verde, representa el barranco de la Garza, 
donde estuvimos Pablo y yo esta mañana... y esta 
otra raya sinuosa es la Bdveda de plata, la alameda 
infinita de Alarnos blancos que recorre casi toda la 
finca y viene a morir en las cercanías de la casa. 
iQué trabajo tan minucioso! IY obra de un loco! 
]Si parece men tira! 

MARGARITA.-Ta1 han de parecerle muchas de las acciones 
y palabras del pobre muchacho. 

hk,?;nozl\.-Deseo mucho tratarle, conocerle intimamente. 
Apenas si le he visto en los días que llevo viviendo 
en este viejo casercin. Por lo visto se pasa la vida 
en la selva. 

N.4RGARrr.4.-Si, allí esta su verdadera casa. 
;\IENDozA.-Pablo me ha asegurado que se trata de un ca- 

so curiosisimo, un caso de locura mística, pero de 
una índole excepcional... y eso es lo que yo deseo... 
estudiar.. . estudiar. (Exm~~iran de uue~vo eì plnao). 

MARGAKITA (‘C’oZvievrZo ZR cabexa hacia Zas zrentatzas (Zel 
fowio). -iCdmo crece el clamor de la selva! Ya Pa- 
blo debería estar de ‘vuelta. 

MENDOZA . .--iklola! &Jué significan estas líneas trazadas con 
tinta roja? Parecen regueros de sangre que corren 
caprichosamcntc aquí y allí y a trechos se detienen 



y se ensanchan, como si dibujaran la carrera de un 
ciervo herido, acosado por los cazadores... iAh, sí, 
ya comprendo! Orra cosa sorprendente... es la indi- 
cacibn de los estudios que ha hecho Pablo en el te- 
rreno la semana última: la vía Mrrea en proyecto, 
que ha de enlazar a Pobleda con la futura serrería 
eléctrica... Aquí el sanatorio con su gigantesco bal- 
cdn de mdrmol sobre el panorama verde y profundo 
del valle. ~nieamente faltan indicaciones acerca de 
la laguna. Los regueros de sangre se detienen a 
mucha distancia. Sin duda Lorenzo no ha llegado a 
pemtia~- en este puntu los proyectos del ingcrlirlo. 

M+RGARIT.I.-0 piensa que nadie hli de :ítrererse a tocar 
aquel rinc0n de la haciendit, que respeta y adora 
como un fanfitico... hasta el punto de nunca hablar 
de 61. 

Jiewozx.--Sí, ys SB que aquello es una tumba. Allí fue 
donde su padre... 

MARGARITA.-Allí fue donde muriõ Angel. Se arrojb desde 
el montdn de rocas negras y salvajes que por un 
Iado dominan la laguna. A los dos dias el cadslver 
~pw-erir5 entre las tafias de la orilla. 

hiEsDozA.-;Era joven aún? 
UAaC.iRr-rA.-Treinta y cuatro nilos. 
hIESDOZ.4. - (Hu dejndu el plrctiu y ictienife Catl extmonii- 

nnria ctrriosihi n lm palabms de elEn). 
Era aún muy joven. (Y la causa? 

MARGARITA .-CQuién podrin definirla? Era un ser tan ex- 
trafio. ün fanlitico de la vida interior. La presencia 
dc los dcm$s I>nrccin ofenderle. Casi nunca hablaba. 
Vicia allí, en la selva, en la sociedad muda de los 
viejos &-boles. 

MEsxtzA.-Como su hijo. 
hfARGARITA.-Si, pero no hahia en 6% la devoción a la 

tierra, Ia adoracidn est:ltiea 51 la naturaleza, dP mi 
pobre sobrino. iLa selva! Para Lorenzo es la madre, 
la única, la adorada. El otro la buscaba como un 
refu@o a su eterno, su incurable dolor, como se 
busca la sombra de una estancia oculta y solitaria, 
para que nos acostumbre a la otra sombra irrevo- 
cable de la muerte. 



Me.vnozh.-Fueron ustedes compañeros de infancia... 
XIARG.~RITA.-iCUAnt:~S VeceS nOS dOrnknOS juntos, Con laS 

mejillas apoyadas en la pfigina de un libro, aquí, 
sentados junro a esta mesa! Entonces, como ahora, 
la noche impenetrable envolvia la inmensa arboleda 
y el viento llegaba, llegaba hasta los muros, vinien- 
do desde muy lejos, de los antros profundos de la 
montana y llamaba empujando a los cristales. Como 
ahora. . . <Oye usted? 

MENDOZA.-EI viento del sur. Desde la tarde sopla con 
fuerza. 

MARGARITA.-NO se burle usted. Es que no puedo sustraer- 
me al sobresalto que me produce el rumor eterno 
del bosque, las sacudidas de las ramas. Ahora fue 
tan brusca, de tan lejos venía y de tal modo se 
agigantaba al acercarse, que me parecib que llama- 
ban a los cristales y se metían los arboles por la 
puerta. 

MwDoz.~.-Sin duda los recuerdos del tiempo viejo que 
acabamos de evocar. He sido tal vez imprudente. 

MARGARITA.-NO. Todas las noches la misma ohsesidn me 
atormenta y me fatiga. 

MENDOZA.-(Una obsesih? 
~fARGMwA.-La del bosque acechando a mi espalda. 
MENDOZA.--~ACeChanclo? 
M.~RGAI¿IT.~ .-Si, acechando, poniendo apretado cerco al 

viejo caserdn de Araus como si esperase el instante 
de asaltarlo, de invadirlo por esos huecos siempre 
abiertos de par en par. 

MEXDOZ.L-Y así lo pensaba usted desde niña. Ir Ángel 
tambien. No sabe usted cuanto me interesa, h4ar- 
garita. 

hIARGARITtI.--Sí, así 10 pensaba desde niña. Y ahora, al 
habitar de nuevo esta casa despues de tantos años 
de ausencia, he sentido una impresión extraña, como 
Si el tiempo no hubiese transcurrido, como si yo 
fvese aún la chiquilla huérfana que con el pobre 
%ngel pasaba aquí las vacaciones en la horrible 
compaiíia de los tios. Me parecib al entrar que de 
nuevo iba a encontrarme en presencia de aquellas 
dos figuras grotescas JJ terribles, que al volver Ia 



cabeza iba a descubrir el silldn de ruedas silencio- 
sas en que el tío Juan rodaba su ctuerpo de gigante 
paralítico en acecho de los servidores infieles para 
cogerles de improviso con su garra y goíx-, como 
un viejo caníbal, entregandose al horrible placer de 
morderles los dedos. 

XrRNnoza.-Espere usted. A ese bárbaro le llamaban 1~5~ 
el terribie. 

~~.4RGaRIT..L-~Como lo sabe usted? 
MENDOZA.-ES que entre los papeles del loco, ademas del 

plano de la finca, hemos sorprendido un arbol ge- 
nealogico de la familia de Araus. Hecho por el. Vea 
usted. Obra preciosa. No falra ni un nombre. Ni 
una fecha. 

~~XRGA~ITA.-PUIS si, fue nombre dado por mi primo 
,\ngel. De pequen0 él le llamaba Tio IvcEn al balbu- 
cear su nombre; mas tarde le llamamos Iwfn el te- 
rdóle. 

hlENDOZA.-Aquí está. Vea usted. Don Juan de Araus el 
maestrante. (dhtrundo la cmilla deel drõolJ, 

hl.msmIx4.-Ése. Mordía lo mismo en carne fresca que 
en carne vieja. iCuántas veces, abusando de la ino- 
cencia de la tía Margarita, la llamaba ofreciendole 
caricias y, al alcanzarla, le mordía los dedos, mien- 
tras ella, contrahecha y temblorosa, ahogaba sumisa 
los gritos de dolor! Y todo por motivos insignifi- 
cantes, porque habia olvidado las llaves o habia da 
do pan tierno n In servidumbre. 

hIENDoZA.-Aquí esta la casilla. Margarita de Araus, joro- 
bada y martir. 

MhRGARrTA.-bIártir, si, la víctima de todos, de nosotros 
mismos que sentiamos repulsidn y miedo hacia su 
deformidad y nunca supimos entender el ansia, la 
sed de carifio que secaba sus labios. Su recuerdo 
es para mí un remordimiento. Nos infundía aún más 
terror que IvBn. Una noche despertÉS despavorida y 
la vi, acostada a los pies de mí cama, acaricihdo- 
me y canturreando en voz baja. Ahora comprendo 
lo que decían aquellos ojos de bestia sumisa, lo que 
pedia aquella boca crispada por el terror y la espe- 
ranza: pedía besos; pero entonces sentí ~610 un mie- 



do que me enloquecid y saltando de la cama fui a 
caer sin conocimiento en IR galeria. iPobre vieja! 
ea muerte fue para ella el indulto de una condena 
despiadada y feroz. 

ItIEsDoZi\.-(Lluyeizdo). 
Muerta a manos de Irfin el terrible en un acceso de... 

MARGARITA .-<Quien sabe lo que pasd? Es una sospecha. 
~IENUOZA,-(~o?1lil~ilall~~o). 

En un acceso de locura. 
MARGARITA.- jMaldita palrtbral 
>IEwoz:\.-Perdone usted. Así esta escrito. 
MARGARITA.-ESO no es ya de mi tiempo. Vo estaba en- 

tonces a salvo en el convento. Con los tíos sólo vi- 
vía el pobre kgel y tquien sabe si desde entonces 
su espíritu padecía las alucinaciones que le llevaron 
al suicidio? 

hlE?r'DOZA.-(LevanktrrrlOSe). 
iQué impresibn tan extrafia se desprende de todo 
esto1 Diríase que no vivimos en plena edad contem- 
poranea, a pocos kilómetros de un centro de pobla- 
cibn industrial y cosmopolita. Me olvido hasta de 
nuestras personalidades. Usted, mujer de un inge- 
niero ilustre, Pablo de las Heras; yo, abogado cin- 
cuentón, prosaico y hurgues. Paréceme que vivimos 
en lejana epoca de ensuefios y de consejas, que he- 
mos retrocedido en la sombra misteriosa de los tiem- 
pos y que por allí ha de aparecer de pronto la figu- 
ra del viejo 1x411 petrificado en el sillch de ruedas 
y detras el espectro de la tía Margarita, jorobada y 
mártir. 

&IARGARITA.--iPOr Dios! iN Siga usted! (hIU~ZtdP¿dOSe). 
MENDoZA.-(R~É~~CIOS~). 

iUsted también, usted tambien, amiga mía...? 
MARGARITA .-<No ha oido usted? 
MENDOZA.-CQU~ es ello? 
MARGARITA.-Otra vez el grito de la selva, la queja in- 

mensa de la soledad y de la noche que entra por 
las ventanas. 

~lExDOZA.--Nada oigo.,. Ah, sí, muy lejano, confundido 
con el rumor del viento y de la lluvia, el tañido de 
una camp¿ula... 



MARGARITA.-La campana del portdn. 
3íENDOZA.--[Del portbn? 
&iARGARITA.-Si. La agita desde fUera el que llega. Su So- 

nido se oye en toda la casa. 
MEXDOZA.-LO que dije, En plena edad media. 
MARGARITA.-ES Pablo que llega. 
&leNooz+~.--Al fin voy a conocer R Lorenzo de .4raus. 
NARcAtzirrZ.-{Le mirará usted con simpatia, Mendoza? 

;Tendr& usted compasidn del pobre muchacho? 
hksDOZ.4 .-,%miga mia, ya lo sabe usted. Aquí no paso de 

ser un auxiliar humilde y entusiasta. KO me pida 
usted nada que contraríe el pensamiento sublime de 
su marido. Soy un admirador, un devoto apasionado 
y un instrumento dócil. Nada mi’is. 
(Dc&ro y mtq cerca wzu CJOZ de tefzor a&o nue&z- 
da e&vza las pyhferas mtas dc, mta cimción.) 

XIARGARITA.--IVO es Pablo. 
M~~~0í24. -iOh, sorpresa, es el gran Alejandro o Alejan- 

dro el Grande! Reconozco la fermata. . . la misma de 
hace veinte afios. 

(Por la ptrerta de la galeriu afiarece Alejandro 
con impemtenble y traj*e, en el atul, como en los 
rzfeites del rostr5, se dcsctróre cl ansia de adobar tos 
restos fie su pasada jtmwterd.) 

XENDOZA. - i.Ilejandrito! No doy crédito a mis ojos. ;_Usted 
aqui? iA estas horas? 

ALEJANDRO.---i.%enCiO!... Sí... Yo mismo. Buenas noches, 

primita. Salud, viejo letrado. 
MEXD~ZA.- iUsted aquí, a tantas leguas del Casino de Po- 

bleda? 
AALEJANDRO.-iAh, Si SUoiéraiS!... 
XEXDOZ.L--;Qu& significan esos aspavientos? 
ALEJANDRO.-<Pablo? 
hIAnGAmTA.-En la selva. Ha ido esta tarde a colocar los 

jalones de la vía ferrea. 
Ar.r3JAxnao.-I3ien está. Le esperare. iOh, no me pregun- 

teis nada! No me arrancareis una sola palabra. Si- 
lencio absoluto. 

hfnxnoz.+.-Bueno, bueno, silencio absoluto. 



MARGARITA.-CY llegas ahora de Pobleda? 
XLEJA.";UR~.-H~ este instante. Dos haras de tren, y tres 

I:lrgilS de montería en pésima cabalgadura, con viento 
y lluvia. j?iIis pobres huesos! Han crujido en todos 
los tonos, como las piezas de un mueble desvenci- 
jada. Dejadme respirar. 

~iENDozn.-Respire usted cuanto quiera. Así y todo n0 
sabremos nada de la descomunal noticia que usted 
se trae en el cuerpo, que grande debe de ser, según 
quiere escaparsele por u~dos los poros. 

ALEJ,wxro.-Tiene razQn el curioso letrado. Grande, in- 
mensa, descomunal. 

M..wG.~RITA.--NO habrd sucedido una desgracia... 
ALEJANDRO.- iCa, primita! {Desgracia? Lo diametralmente 

opuesto. La salud, la salvación, la alegría. Ya ve- 
reis... 

Alexnoz.4.-Ya veremos, que todo se resolverá en la vacie- 
dad ampulosa de una oleada de palabras. 

ALEJANDRO.- CPalabras? No me sofoque usted, señor mío. 
Vo podría confundirle diciéndole que traigo aquí 
entre los pliegues de mi toga la solucidn, la solu- 
ción inútilmente buscada por el ilustre ingeniero. 
Pero no le confundiré. No quiero confundirle. 

3IExnoz.4.~<La solución? 
ALEJ:INDRO.-- iLa solucibn, si sefior! Yo, espejo de los inú- 

tiles, caballero de la Orden universal de la holgaza- 
nería, marqu& de la siesta perpetua, enterrador 
sempiternu de las horas muertas, yo, Alejandro del 
Busto y de las Heras, os traigo lo solucibn que inú- 
tilmente bus& mi excelso primo, uno de los mate- 
máticos m& distinguidos de nuestra edad. 

hIExDoz.%.-Caso sorprendente en efecto. 
ALEJANDRO.~~~~YO cl eterno dcsprccindo, cl paria de la fn- 

milia me constituyo en colaborador de ta magna 
empresa, del filantr6pico pensamiento. Me declaro 
bienhechor de la humanidad. 

;\IENDOZ.%.-Acabar6 usted por hacerme reir. 
ALEJANDRO.-A~:h~ia usted mal, amigo Mendoza. 

(Un criado apnmce 618 In puerta de Za gnteria.) 



CRIADO.-El serlor don Pablo pregunta si ha llegado ya el 
sefiorito Lorenzo, 

,~IARcARITA.-;C~~O! <Ya Pablo está aquí? 
Cm~no.-El sefior llegd hace un instante. Esttl en el des- 

pacho quitkniose el impermeable. 
MARGARITA-170~ allA. Que no echen aún los cerrojos del 

portún. El senorito no ha entrado todavía. 
(Snlcn do.% illnrgarita 3’ el m¿~do.) 

;~LEJANDRO.-- Al fin, se acerca el momento. 
&íESDOZ.4 .-Si, demos fyaciss R Dios, porque si mús hu- 

biera tardado, la fuerza expansiva del secreto hubie- 
ra hecho estallar como una bomba a este mártir de 
la discreción. 

A~~J.s~txo.-F30mba ser& Ya ver3 usted el efecto. (Uevcía- 
dole hacia Za wdana cle Ca derecha.) iK;o distingue 
usted desde aqu1 el pabellón? ;_Una ventana ilumi- 
nada? Pues allí, allí reside el misterio, el enigma... 

MENDOZA .-2La solución? 
AL,I~~.~NDRO. -Eso, eso. La solucion. 
hkNDOZA. -Misterio.. . Enigma... <Quien acierta a desci- 

f rarle? 

~fxRcARIT.~.-Entra pronto, tus mnnos son de hielo. 
PinLo.-Hace frío y humedad debajo de los árboles. QuIn- 

to Arbol! Es una muchedumbre inmensa, inacabable. 
Salud, Mendoza. Bienvenido sea Alejandro el Grande. 

ALEJ?\NDRO.-(SOh?itO.; 
;\’ tu salud? ;El reuma? 

P.4wo.--Mejor estoy. 
MARGARITA.--NO estaba Lorenzo contigo? 
PABLO.-NO, separdse ùe mi alld abajo, en una cle las 

vueltas de la Roveda de plata. No hay temor de que 
se pierda. Conoce a maravilla ese endiablado labe- 
rinto y ademas Matías Acero le vigila y no le pier- 
de de vista. 

AIi3xnoz.~.--CQuitSn es Cse? 



PnsLo.-IIatias Acero, el talador de kboles. Un monoma- 
niaco de la ùestrucciõn. Derriba los árboles por ma- 
nía, por el placer bestial de verlos en el suelo. 

3ks~oz~~.--Un auxiliar de la obra... 
P.4nLo.-Auxiliar mezquino. iSon tantos, tantos!.., Cubren 

leguas y leguas. Bajo su sombra colosal, la tierra 
yace enfermiza, infecunda, ansiosa de recibir el be- 
so del sol... <Que haciais? IAh! {Estudifibais el pla- 
no de la finca? 

&NDoz.a.-Hecho pur tu sobrino. Un trabajo admirable. 
hfira. Hasta la indicación de tus proyectos, trazada 
con tinta roja. 

PABLO.-Lo sabía. (Contenrplando eì plano, absorto en szx 
idea frfa.) iCu&nta riqueza1 ]Cuánta inmensidad!. Un 
mundo arcano, una entrana fecunda, cerrada para 
siempre a la obra viril de la generación. icompren- 
des ahora mi impaciencia, mi desesperación al ver- 
me detenido por una mísera cuestidn legal? 

MENDOZA.-LOS obstclculos est8n a punto de desaparecer. 
P.4s3Lo.-~CXmo? 
MENDOZA.-Aquí tienes a tu primo Alejandro, que ha ve- 

nido expresamente de Pobleda, arrostrando el frío y 
el cansancio, para traerte la solución. 

PABLO.-&Alejandro? 
I\fENDOZA.--Ha llegado el momento. Venga la explosión. 
ALEJ.~NDRo.-Pues bien, sí. Algo ha de concederse al in- 

genio y mucho a la experiencia de la vida. Si me 
negais el ingenio, me queda la experiencia. 

MeNDow--{Experiencia usted, el eterno niño! 
ALEJ.%NDRo.--Dejadme hablar. 
PABLO.--(Sentado junto a In chimenea.) 

Sí, concedamosle la palabra. Mas tarde hablaremos 
seriamente. 

ALEJANDRO.-(Ett pie kbln COIL to?zo enftitico y persmsivo.) 
&Sabeis en que ocupaba todos los momentos de mi 
vida en Pobleda, esos momentos que vosotros creíais 
consagrados al ocio, 0 tal vez a otra cosa peor? Pues 
en meditar en el proyecto sublime de mi primo el 
ingeniero. Sublime, c”est le mot. Y yo pensaba: Pa- 
blo se propone desmontar la selva inmensa, con- 
quistar para 1:~ industria y para la vida moderna el 
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antiguo patrimonio de Ia Casa rkaus, despertando 
los gérmenes dormidos en la fecunda tierra, ranati- 
zando, regando, utilizando los viejos troncos en cons- 
truir viviendas, palacios, buques que lleven la ri. 
queza y la civilizacion a ignotas y apartadas regio- 
nes... 

h'fENDOZ4 . .-i&avo! iUn aplauso al lirico arrebato! 
ALEJANDRO .-;V todo esto, la empresa humanitaria y sal- 

vadora, habría de paralizarse, de fracasar tal vez 
por la obstinacibn imbecil de un loco? No; no puede 
ser. ET entonces surgio en mi mente, como en la del 
poeta, el súbito destello de la inspiracion, la idea 
luminosa. 

PABLO.--Hasta, Alejandro. Hazme el favor de bajar de la 
tribuna. Si has tenido una idea feliz, lo que me per- 
mito dudar, dila sin preambulos. 

ALEJXNDRO. --cLo dudas? KO tardaras en convencerte. (Cwt- 
binn& cle tono.) Vamos a ver. iN es cierto que el 
único obstáculo a tus planes es el hallar una fórmu- 
la ajustada R derecho por la cual este patrimonio, 
el patrimonio de la Casa Araus pase a manos de tu 
mujer, o sea, a las tuyas, quedando a tu libre dis- 
posiciõn para transformarlo, para convertirlo en ins- 
trumento de vida y de progreso? 

PABLO .-No quiero el despojo. 
,~LEJAXDRO.-(ES éste 0 no tu pensamiento? 
PABLO. -(Impnciente.) 

Bueno, sí. Continúa. 
ALEJANDRO. -$o es cierto que al llegar aqui, impaciente 

por comenzar la obra, con todos los planos hechos, 
con todos los capitales reunidos, tropezaste con la 
dificultad invencible, con el derecho de ese Lorenzo, 
cuya incapacidad no aparece claramente definida, 
del dueí’io legitimo de la tierra, que en ella pasa la 
vida, en perpetua adoracibn de la naturaleza salva- 
je, soñando con un ideal vago, que el, menos que 
nadie, puede precisar y que ha de venir no se sabe 
de ddnde? Pues bien, yo resuelvo la dificultad 47 
corto el nudo de un solo tajo. 

PABLO.-¿C6mo? 
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J\!.t$t?i»l¿G). -Proporcioniindole al loco el ideal con que 
suen:1. 

~lrrsuoz:2.-Pi~1íìbras... Oscuridad completa... 
~2LEJ14SDR0.-iEIechus...! iLa luz! 
Pr\»I.(1.-Explic:4te. 
ik.EJAS»RQ. -bXp?InOS un ideal, demosle carne, nervios 

v piel y el ideal hnr:l del loco lo que nosotros que- 
ramos que haga el ideal. 

Mnsnoz.~.-Falta buscar el ideal. 
~~L~J-\NIxu.L-E~ ideal esta encontrado, El ideal, seilores, 

es una mujer. 
JI~~KG~RITA.--~U~~ mujer? 
P.uir.ch- (Ittdittií~tdose cou ihw?.$. 

;Ctimo dices? 
riLEJ.4SDRO. --<Qué pensais de mi ingenio? <Qué de mi ex- 

periencia? iOh, no en vano me he quemado las pes- 
tanas hojeando el gran libro femenino, desde el vo- 
luminoso infolio hasta el ligerísimo inoctavo! 

P.4m.o.-Sigue, sigue. :S esa mujer? 
;ZLEIANDRO.-Llegr~ría fl esta cnsa de un modo misterioso 

y poetice, como una enviada de la selva, de la vir- 
gen natura, obediente al fin a la invocacion estática 
de su eterno adorador. {Oh, que preciosa mise EU 
sct~w! Seguid con la imaginacion mi plan sencillo, 
factible, de exito seguro. Una noche, esta noche por 
ejemplo, cuando Lorenzo, a solas en esta sala, con 
las luces encendidas, rodeado de flores, abiertas las 
VHltXliìS a la soledad rumorosa de la selva, invoque 
en su crisis habitual de locura al ideal, el ideal ven- 
ch-A, surgiendo de la sombra, como un mensajero de 
los arboles, de las fuentes, de todos los seres sanos 
y fuertes, cuya vida confusa y misteriosa palpita 
afuera en la noche. {Veis el efecto? Una mujer gua- 

pa -tiene que serlo- que cae en los brazos de Lo- 
renza, del purisimo Lorenzo, lanzada, empujada por 
el ramaje, entre una lluvia de hojas y flores.., El 
efecto se llama pasidn, delirio... 

.hhDOz~.-NO est¿l mal. 1” absoluto dominio, omnipoten- 

cia sobre los sentidos y sobre el alma. 
ib..EJ.kSDRO.-ESO. 
PAnLo.- <T si asi no fuera? 



ALEJA?*‘DRO.-(.& V~J+!? ¿Uj&7j. 
Agotamiento... lenta extinCiõn de lo que aún llamea 
debilmente en ese espíritu. 

X~R~ARIT* . .-iCalla! Xo sigas. Eso nunca sera. Tu plan 
diabblico subleva mi alma. 

PMSLO -jLevmtcí~rdose pemztivo). 
,\targarita, espera. iPara que adelantar opiniones que 
luego habriis de rectificar? ;Ilejandro, tu idea es dig- 
na de estudio. 

ALRJ.~sDRo.-iLictor¡a! 
SIaRc.-1RIr.~.-iPablo! 
PABLO.-Debo confesar que me has sorprendido. Ilas re- 

velado un conocimiento de los rincones humanos 
que nunca en ti hubiera sospechado, 

X~KC;AKITI . .-<Pablo, cómo es posible?... 
PABLO.-(!% Oirla). 

.-Iportas la sustancia maligna, la levadura malsana 
que fermenta en todas las empresas de los hombres, 
hasta en las mas nobles y grandiosas. Sin lagrimas, 
sangre o lodo, nada es posible de estrellas abajo. 
Repito que la idea es digna de estudio y que la es- 
tudiaremos. 

ALEJANDRO.-Pero si no he terminado... 
~lEXDOz.%.-<Palta algo? 
AmJmDRn.-Falta lo principal... ‘El ideal está aqui. 
MARGARITA. -<hqui? ;üna mujer perdida en esta casa! 
ALEJA?*‘DRo.-Precisamente en la casa, no. Esth en el pa- 

bellón. AllI espera el momento de enLIar en escena. 
MAKGXRITA. -;Mejandro, como has podido?... 
ALF&wxzo.--Perdona, primita. Era una ocasion unica. En 

Pobleda, ni en parte alguna, se encuentra un ideal 
al volver de cada esquina, 

&lExDozA.-i_Pero quien cs clla? 
ALEJANDRO.-OS lo dire en confianza. Prima, si ofendo tus 

oidos, apartate un momento. Es un ideal.., un poco 
averiado, debo confesarlo, pero con menos se con- 
tentan muchos que nada tienen de locos, Cantante 
en otro tiempo, alcanzó fugitiva notoriedad en 1~3s 
teatros de America bajo el nombre de guerra de Eva 
Rubens. Perdió luego la voz y rodando, rodando, 
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vino a caer... no muy bajo; pues.no creo que de tal 
modo califiqueis estos brazos. 

PABLO.-< Y respondes de ella? 
21-2LuJ~~w~Ro.-En absoluto. Instrumento docil, mano que 

ejecuta. 
~htGAHITA.--. llano impura, que mancha a los que la di- 

rigen. 
:~LEJAXDRO.--NO lo creas. Heatriz, este es su nombre en 

la actualidad, no es una mujer depravada. Viene a 
esta empresa por curiosidad, seducida por el aspec- 
to artistico y fantltstico de ella. iAh! Ya vereis. iNo 
es untt mujer vulgar Eva Rubensl Gran imagina- 
cidn, desinterds absoluto. 

MESDOZ:L- Diga usted que es un angel. 
ALEJANDRO.--~UllC;i, nunca. Ya he dicho que es Un ideal... 

aceptable. 
3iARo\RITI\.--Pablo, Mendoza, es imposible que VOSOtrOS 

acepteis esa farsa indigna, falsificacibn innoble del 
amor y del ideal. Vais a abrir las puertas de esta 
casa a la mentira, s la mentira que es la degrada- 
cibn y la muerte. 

At2x.wnRo.-;La mentira? Pase... pero será la mentira 
piadosa que tantas veces ha encantado la vida de 
los humanos, haciéndoles esperar y creer en la feli- 
cidad. La misma que tú y 10s tuyos convirtieron en 
dogma divino y, temerosos de que se descubriera el 
mito, alejaron y ocultaron tras las barreras de la muer- 
te. <Que importa ni significa que yo, en este caso 
aislado, traiga y ofrezca una mentira como juguete 
al pobre loco, cuando ustedes engaíîan desde el prin- 
cipio del mundo a toda la humanidad, brindándole 
la patraila sublime de la otra vida? 

,\XAR[;AKITA.- Ahora si que creo y te digo, Pablo, que no 
has de triunfar y que si triunfas, tu triunfo será 
una vergtienza. 

PAnLo.-Entramos en un período de discusión esteril. Ya 
no es tiempo de hablar. 

hhRGARITA.-k¡jR de las nubes, cierra los libros y al val- 
ver a la tierra, escucha a nuestro pariente para que 
conozcas como estan hechos tus aliados, que fin les 
trae a tus planes y dónde ha de parar la herencia 



de los Rraus, la herencia humana que tú pretendes 
salvar de las manos inconscirntcs de un luto. 

PABLO,-Silencio... *Uguien llega por el sendero del bos- 
que y sube a la estancia. 

ALEJA,VDRO.-ES el, sin duda. La aventura empieza. S”a1.m 
il sipnrio, 

MARGARITA-NO es 61. Es Matías, Matías &zero. 

PABLO.-?Qué pasa, Matías? 
ìrI~TiAs. -<No ha llegado aún? 
P-\m.o.-(Lorenzo? 
MATIAS.-El senorito. 
PABLO,-Has corrido. Te falta el aliento. 
AIxTIAS .-iSi supiera su merced!... 
Pomo.-CNo le seguiste esta tarde, como todas? 
hiATfhS, --iQue si le seguî! Como siempre. Pegado a sus 

talones. No sabe su merced lo difícil que es seguir 
ñ un inocente... Ya camina despacito, despacito, co- 
mo si fuera detrás de una procesión, pisando tan 
quedo y con tanto respeto, como si Iris hierbas y 10s 
musgos se volvieran alfombras de una iglesia y los 
árboles fueran cirios y monumentos... Y de repen- 
te... hay que verle correr como una exhalacídn, co- 
mo si alguien en un gran apuro le llamase... Y de 
golpe se queda parado, mirando embohecido.. . <QUÉ, 
mi señor? Pues nada, una arafia que acecha en el 
centro de su tela, una abeja que sale zumbando de 
una flor, o un rayo de luz que corta la negrura del 
bosque como un sablazo. 

Mí\RoAmrA.-Pero, {donde has dejado a Lorenzo? 
MATIAS.-E~ seílorito... Dejeme su merced respirar... Pues 

el sefiorito, en poco estuvo que no me descubriera 
esta tarde, cuando le iba a hacer la operacidn a uno 
de esos condenados.. . 

PABLO.- Va te he dicho que no apruebo esa estúpida ma- 
nía, {Que te han hecho los arboles para que así los 
aborrezcas? 

MATfAs.-Perd6neme mi sefior. A mí nada. Es cosa natu- 
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ral.,. {comprende?... una cosa heredada, como si di- 
j&-amos. n‘o puedo ver uno sin que se me encienda 
la sangre aquí dentro. Cuando son altos, muy altos, 
porque a los chicos los desprecio. 

;\fFxrKm4 .-;Vaya un tipo curioso! 
r~LEJ.:lNL)RO. -;I primera vista no se le entiende. Hay que 

verle gozar y reir como un salvaje, en el instante 
de caer el enemigo. 

X.i+ri.4s.-Chro que el verles caer es una fiesta; pero... 
jah, mi seAor!... no hay delicia como aquella de me- 
terles ei hacha en la entra&* y verles sangrar, por- 
que snngr:m corno I:IS criaturas humanas. Y tam- 
bien hablan y gritan y se quejnn como nosotros. 
Pregunten al senorito. Esta tarde era un tilo, pero... 
jtan grande, tan empinado!.,. Así como una mujer, 
una muchacha elegante.., El senorito se estaba mi- 
rando en el... Le llamaba la Virgen de la Umbría... 
pero yo le tenía puesto el ojo y me decía: -iTú 
caer-as! iTú caeras! Y luego, mi sefiar, que estaba 
cn medio de Ia línea... 

MmDoztt.-&le que linea? 
JIATfas.-De Ia linea del ferrocarril que esta haciendo mi 

sefiur. iTú caer:&! ¡Tti caer&! Pero el inocente no 
se apartaba de aquel. sitio, del lindero de la Umbría. 
Me llegué a figurar que los condenados le habían 
advertido del peligro que corría la Virgen. Hasta 
que al fin empezd a caminar vereda abajo... enton- 
ces agarro el hacha, la levanto, voy a dar el golpe, 
cuando el sefiorito se vuelve tan súbito que apenas 
tuve tiempo de saltar detrás de unas peñas... El ha- 
cha alli quedo... yo corrí dando un rodeo inmenso 
por los 4Vilamos... y no por miedo, pobre inocente, 
sino por miedo a mi mismo... Porque yo me dije: 
asi me alcanza me ofende y si me ofende, <quien sa- 
be lo que puede suceder?*. 

~iESDOza.-- cDe modo que la Virgen se salvo? 
>krias.--lia caera, ya caera. Descuide mi señor. 

(SlrPlrn Ill el2NIplwl rJd poYtóit), 

MXRG~~RITA. -EHabeis oido? Ahora sí que llega Lorenzo. 
,\fATI.+xs.-Con permiso de mi senos, me retiro. No con- 

viene que me vea. Y pregúntenle, preguntenle... 
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II?1 les dirá que los drboles hablan y ríen y lloran. 
Cumdo le ven a 4, SC alborozan, tcwnían las x-a- 
mas, así como si quisieran abrazarle... Cuando me 
ven tiemblan y se encolerizan y alargan los brazos 
para estrangularme (t-ft$ Vuelw alIB abajo, al lin- 
dero de la Cimbria. La muchacha esta en la linea, 
cr&me R mi, sefior, y hay que quitarla. i.-Iunque 
llore sobre mí todas las lágrimas de sus hojas, cae- 
r&... caera! 

(Lol~t~m etttf’a por cl $wtci;z cnrgiulo de flows hr- 
ttredecidns por la Ihin, tvtt cl Itncha que etrcorrtríi 
en el bo.yw medio ncnltcz entre Ins hierbas. Se de- 
tiene sin snber si czwa~t.mr o retroceder.) 

PABLO.- ;Por que vacilas? {Es que te molestamos? 
~IARG.\RITA. -Entra, hijo mío. (Qué tienes? iOh, qut! flores 

tan bellas! 
LORENZO.-Hijo mío me llarn&.. Bellas a mis flores... (Et& 

VOS bajn.) i@ue palabras tan hermosas para recibir- 
me! No se puede llamar hijo ni bello sino a lo que 
se ama. 

MARGARITA --iQuien podría dudar de que te quiero? 
LoREszo.-Nadie, nadie. Sobre todo esta noche. Desdicha- 

do del que esta noche dudara del amor. 
IZaRcARITA.-Ni esta noche, ni nunca. 
MENDOZA .-¿Y por qué esa excepcidn en favor de esta 

noche? 
LORENZO .-{Que por qué esta noche? iPero ustedes no lo 

ven? (No lo sienten cuando menos? (Silencio.) Esta 
noche todos son presagios. Hay... una cosa... tal vez 
un ser humano, que se esconde en el bosque, que 
se ocultn y huye y escapa cuando se le persif;ue. 

hfENDozA.- ?Un ser humano? 
LoRB,uzo.-Tal vez... No pude distinguirle, pero le sentí a 

mis espaldas, en acecho, sentí el peso de SUS mira- 
das y la obsesión de su presencia y corrí tras el 
con mi carga de flores... No pude alcanzarle. 

PABLO.--:Il#n cazador furtivo, algún vagabundo. 
ALEJ.4h’DRo.-Quiz6s algún carbonero a quien sorprendis- 

te robando lena. 
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LORBNZCL-NO, esos no huyen de mí, esos me conoc@n y 
me buscan,.. Era otro... otra cosa... no se... 

,\IARC;~KlT,~.-I-)eSCLlnS<?. 
I,BRBNZB.-,-I‘ esto es lo que me confunde. Esto. (~~ostYcwdo 

el harlii~) 
Aw:wuRo.-iUn hacha! 
Lowsszl>. --Sí: resplandecía entre fa hierba, como si el ser 

misterioso 13 hubiese arrojado a mis pies. 
~fesr~~~z.4.-I..cSiacll,c tenemos. 
LUKRS~IJ.--Xo, no era un lefiador. Lo he pensado mucho, 

much<,, allí, en el bosque donde mi espíritu se aguza 
y sutiliza de tal modo que entiendo lo que fuera de 
el incomprensible me parece. 

:!LEJ:\?;11RO.-- <I’ qué piens:ls de tu hallazgo? 
LoKEszo. -PensC. .* ahora dudo, divago... pensé que era 

un don del ser enigmatico que se esconde en mi 
bosque para que armado con 61 defendiese mi puesto 
de protector y vigilante, alli, ante las encinas y los 
tilos que marcan la linde. (2% nctitlrcl wprodztce .sMs 
ptzlabrns.) 

hhRCAIIIT.4 .-iOh, tú no matarás! 
I,OREXZO.-(COVI mg?ístin.) 

iVerdad que no? Usted lo dice y me conoce. So no 
sería capaz de dar la muerte. 

,\I.IRGARITA .-Cdlmate, l~obre nifio visionario, calmate. Deja 
el hacha, ese instrumento de muerte que tanto pesa 
a tu mano inofensiva, hecha solo para arrancar flores. 

Loer.wzo.-Tiene usted razon, viejecita mía... no se enfade 
usted porque así la llame, no, 

MARGARITA .-Si lo soy, si lo soy... iFuern esa nrma abo- 
minable! IFuera! 

LORENZO .-(CoZocdntloZt2 en Za pnnoplin.) 
Así.., aquí colgada, entre las otras viejas y mohosas 
que acumuiwon mis antecesores. Aquí ser& un ador- 
no, un recuerdo... tal vez un enigma. 

P~sLo.----Aunque estoy fuera de mi centro al hablar de 
estas cosas, tal vez yo acierte a definir lo que te 
npura y RO lagras entender. 

LORENZO.--<t%teci? 
P-r I1LO .-YO. Quizás sea un símbolo esa arma que arrojb 

a tus pies huyendo algún lefiador furtivo. 



hRE‘r’%O.-NO mu eso, no. 
PaLo.--O,uizds te indique con mas chridad que mis pa- 

labras y razones, la necesidad de talar el bosque, 
de destruir esa guarida de vagos, de concluir con IR 
sombra donde se pasean las visiones y florecen los 
ensueños enEermizos, de hacer que la luz del sol 
llegue a la tierra que impaciente espera su cari&i. 

LORESZO. --(Cok2 terror, en vos btcja, pie se awtw por 

gris dos. ) 
;Oh, no! Calle usted... ci,Jle u~ttd... No POI- CI, que 

es indestructible, por usted. Puede oirle... le est& 
OjWldO... {Mo re usted cdmo las ramas oscilan y 
se retuercen y se meten por ese hueco, como si 
quisieran asaltar la casa, empujarme hacia usted, 
ponernos frente a frente? 

MARGARITA. -iNunca, hijo mio, nunca! 
Lo~~szo.--$0 siente usted sus voces que me llaman a su 

defensa, no ve usted las ramas que le sefialan como 
si fuera el enemigo, no sabe usted que el mango de 
esa hacha es madera ùe ese bosque, que estos techos 
y este pavimento allí tienen su familia y que todo 

esto se estremece a In amenaza y que puede preci- 
pitarse sobre nuestrizs cabezas o hundirse baju nues- 
tros pies? <Pero usted que tanto sabe, no sabe estu~ 
cosas, no las oye, no las ve, no siente la vida de 10 
inanimado que, ahora, en este momento mismo, me 
llevan hacia usted con sus alaridos de cdIera, con 
sus quejas de dolor, con el empuje del follaje que 
el viento dobla en nuestra direccibn, erizando su ca- 
bellera? (Con ~~czn exnZtaci&t.) :No sienten UStedeS 
el galope del bosque? 

,~LEJANDao.-íLorenzo, vuelve en ti! 
,\IARGAIZITA. -iHijo mío, cblmate! 
L~RENzo.-~V~. Si yo he de calmarlo... Si es mío. jCdh! 

iCalla! Vuelve al silencio y H la inmovilidad. iEres 
eterno, como eterno es el misterio! Así... en ~02 
baja... susurra, canta, vibra... así... así... (EH el fOpI- 
do, habZimd0 cops la selva.) 

PABLO.- Imposible convencerle. (EU WOB 6njlr y ?dpicln.) 
XI.EI~NDRO. -Tal creo. 
&IESDOZA.- íCómo se exalta! 
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r~~.~~~~~~~~~~~~.-C,;rnci;is a Dios. 
NAKGAKI’I.A.- íPer0 es0 es horrible! 
?rIE?;rJuz.~.-Entonces la reclusión... la camisa de fuerza... 
.\E.,.~~~\~tT;~.-(~iunca! Intentad eso... eso... transijo. 
rlI.~~.\surzc.,.-iS:inta pahtbrn! 
~IAI(GAIEI,TA.-~‘~~~ tened Mstimcl. 
,\Ltg,.ixwo.-Yíi vereis el idea1 que Ie sirvo. (Alfo.) Lo- 

renzo, me retiro, estoy cansado del viaje. Me voy a 
dormir. 

MEXDO~A -Hasta maiiíina, Lorenzo. 
Panro.-Suponya que no me gunt-dnrQs rencor. 
Loi¿tSzo. -Nunca. Yo le estimo a usted y le temo. 
P,wLo.-Vanos ternores. 
,~IAKG;~KITA.-I-I~s~~ mnilwil, hijo mfo. 
LOl\‘ES%O .--$e Vil usted? 
,\LmwmA.-&Ve necesitas? 
Loa~szo.- (Despuc~.s de vnciZw.) 

Sí. Quiero hablarle. iTengo tantas cosas que decirle1 

(Ambos qtmin~r e~t la estmcin. Fzrern nrrecim 
y vtr~mten~t Zas rachns de vicltto y de Uovimn.) 

T&x3cwT+4.--.Aquí estoy. Figúrate que sOy tu madre. 
LORENZO-Eso. Mi madre, Sientese usted. Yo aquí, a sus 

plantas. Mi madre... mi madre.., (Diwgn~do tw ~10~ 
baja, wtientrffs sm mmos ajttstm las f/oves aca- 
ricihtdolns). &khnn era mi madre? 

~f.~RGnKITA.-(SOt’pl.~l¿di~iZn.) 
i’h madre? 

LUKíi.ïLCl.-#ll¿l! l:S¿i, id!... Espere usted un poco, un mo- 
mento... Necesito prepararme, recoger y reconcen- 
trar todos mis sentidos para no perder un detalle, 
una palabra. iUsted no puede comprender esto! Fi- 
gurese usted un ciego de nacimiento que ha pasado 
su vida sofiando con el mundo exterior, con la luz, 
con los colores, con la forma; que en su mente, en 
la sombría caverna de su fantasia ha inventado la 
tierra y las aguas, ha dado forma a los montes y 



color a las flores y luz a los astros y contorno a los 
seres, Y que, de pronto, la mano de un sabio, de un 
libertador, rompe el obstaculo que obsrruia las ven- 
tanas de sus ojos, la opacidad donde fa luz choca- 
ba sin lograr penetrar, donde el la sentía vibrar Ila- 
mando a la puerta cerrada con el haz fulgurante de 
sus flechas, impaciente, pidiendo el paso, fascinfin- 
dole con la promesa de la luz y de la verdad. Fi- 
gurese usted al ciego, esperando la caída de la 
venda, con el alma acurrucadn detras de las pupilas 
para sorprender el primer albor del dia prometido, 
ansiando sumergirse en SU onda y despidiendose 
con melancblica nostalgia de sus antiguas creacio- 
nes, de los juguetes barbaros que sus dedos inhcibi- 
les de artista ciego labraron para suplir la linea 
centelleante que define el contorno de la verdad. Fi- 
gúrese usted ese momento supremo de duda y an- 
gustia, en que, suspirando por ella, se le teme y 
desea al propio tiempo, la vacilación inmensa, he- 
cha con palpitaciones de alegria y de dolor, cuando 
el alma, en acecho tras la puerta que ha de abrirse, 
murmura: - {Sera como yo la invente? iTendré 
que despedirme para siempre de la silueta adorada 
que sobre el muro negro de mi carcel trazo mi ma- 
no temblorosa? {Será la misma? $%x-a otra? ¿Cdmo 
será la verdad?- jAsí estoy yo, esperando que me 
diga cómo era mi madre y temblando que sea otra 
que la que yo invente! 

I\IARGARITA.-(Sin nfimr con otra pahbrn.) 
~QIJE: gran tristeza, hijo mio, qué gran tristeza! 

LORENZO .-Espere usted. Quiero recibir con flores la ima- 
gen verdadera de mi madre. Asi. (Elevando SftS I~B- 
nos Iknas CIP flore.1 iHable! Ahora... 

)IARGAR~TA.(C~SI llorando.) 
;Tu madre! ipero si no la conoci! íhs fk~t~ cae?1 
wza a IMR de kns manos (ip¿ loco.,,’ iSi nadie la co- 
nocio! iSi ninguno la vio! 

LOKENZO -(Con rrtds sorprfsn qw rt0lc.w) 
jXingunn la vio! 

~jARG>~RIT.+.-;f$-ti qué me hablaste dc esas cosas tan 
tristes? 



i.mähär., Nìrt~un~r 111 CC!... 
,\1s,fftr.~alr.\.--,Nin~puna. Yo tambiPn, como tY, sentí la ne- 

c&l;;il impk’rhS:l de inventwla: ifue una ohsesi4n 
de mi espíritu la kiew GIL’ la mujer desconacidn que 
mrdie supo cbmo ni cuíklc~ ni por dr”,nde llcgå, en. 
cerrada en In ~‘asii de ;Iraus entre tu padre y el tez 
rrible tw&uwl 

l,I~RBl;Z41. - jll’adie Ia vio! 
~f,swr:nKt,r.~.-1I;aiie. ‘I’o me IR figuraba... (Sc dt*fie?w w- 

cihte.) No, nc, s&.. No me atrevo... 
I,on~xzn. --{De rodittw ante elta.j 

il<lrno se In figuraba? No tema.., Cn dato, un dc- 
talie insignificante . . iOh, con un gesto, con una pa. 
labra, con una nOt;z de su risa, con una queja de 

su Ihto... menos que eso... con al-0 de ella, una 
flor marchita, un adorno, una cinta, esas cosas que 
se pierden y que de pronto apsrccea en un viejo 
arcdn, yu reconstituiría toda su imagen! 

;~IABcARITA.-Tc~C~~~~~ menos, mucho menos,.. fueron dos 
cartas, dos frases de tu padre. 

LORSSZO.- iOh! {Esas cartas! 
MAacARrT.4.-I”erdici~S.. cQuif5n pens6 que aquello sirvie, 

ra? Eran dos líneas, cuatro palabras que nunca he 
olvidado. 

kOREXZ0. - ;Oh! Habla, hahta... en una sola palabra puede 
revelarse un alma. 

MARGARITA.- En la primera decía: rYa llegd...* Nada máu;. 
I,ORE?;ZO.- iOh! 
MARGARITA. -En la segunda: de fue,. Xada m8s. 
LaRaNzo.-;Ya Ilegd . . se fue.,! (Foda una vida..! íPero 

si eso es la luz, ia evidencia, la verdad! Xómo no 
la ha sentido usted antes? iSi yo no la he imwgina- 
do de otro modo que como la sacan de In sombra y 
la hunden en ella, al llegar y al partir, esas dos 
frases! ;Xsi, de ese modo..! ;Es la mía, mi inven. 
cidn, la silueta que sohre el muro de mi cArce tra- 
zb mi mano de artista ciego! iNo la ve usted? 

Z&IKGARITA.- NV, ua la veo. @wt desconsrrclu.) No puedo 
verla. 

LoxeNzo. -;Pues parece mentira! Vino de allb, de la entrafla 
formidable del bosque, del horizonte, de la linea miste- 



riosa por donde se asoma y surge la aurora... atra- 
vesó la senda estrecha y se difundió en el otro ho- 
rizonte, perdiendose, apagándose como un crepúscu- 
lo... Y todo esto sin casi pisar el suelo... por eso 
no ha dejado huella en Ia tierra... iNinguna, ningu- 
nal Yo las he buscado rastreando los senderos del 
bosque, el pavimento de estos salones, el umbral de 
las puertas desgastado por los pies de las genera- 
ciones barbar-as, de los que llegaban y partían; en 
ningún sitio halle huellas de su pnso,,. Tal vez cru- 
26 la senda volando, sostenida por sus alas... tal 
vez hizo el viaje en los brazos robustos de mi pa- 
dre. Llego, se fue... ese es el retrato de mi madre. 

MARGARITA.-Si supieras cuan intenso es mi remordimien- 
to al escucharte. 

Lomwzo.-{Remordimiento? (Por que? 
MARoAwrA.-Por haberte abandonado por tantos años en 

este caserón solitario. Mi deber me llamaba aquí, 
junto al pobre huerfano. No supe entender una cosa 
tan sencilla. 

LORENZO.-¿Para que acompafiarme? 
MARGARITA.-Para alegrarte la vida, para dirigirte por su 

senda que invita a la marcha, al viaje.. . para evi- 
tar que gastaras tu energía en la obra estéril de re- 
volver la tierra de las sepulturas, de meter los ojos 
en el pasado, pretendiendo el milagro de su resu- 
rreccion. 

LoRENZO.-ESte IIIihgrO es mi triUnf0, Créame usted,.. Era 
preciso todo ague2.k para llegar a esto. 

MARGARITA.--NO te entiendo. 
LonxNzo.--Quiero decir... IEsto es muy claro..! que para 

esperar el futuro consolador que llega, que se ‘apro- 
xima, que casi me acaricia, era necesario el traba- 
jo doloroso de ahondar en el pasado..! Yo he reali- 
zado esa empresa sin guía, sin ayuda de nadie... 
solo... interrogando el hueco sombrío de este case- 
rbn... Yo he sentido el alma hermosa de la otra Mar- 
garita, de la pobre contrahecha que sufría la sed in- 
extinguible de la caricja, llamar a los cristales de 
mi alcoba, estremecer las maderas mal cerradas, 
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entreabrir las puertas, descorrer los cerrojos, y he 
besado el aire, la sombra y el misterio... 

MARGARITA. -?Lorenzo, tú hjcjste eso? 
LonENzo.-Mucho mas. Yo descubri en el salõn de la bi- 

blioteca, cubierto de polvo y de telas de araña, el 
silldn de ruedas del Abuelo. 

MARGARITA.-¡ Jesds! 
Lonãwo.-He visto sobre el cuero amarillo claveteado una 

mancha de sangre... ISangre de Margarita! 
IMARGARITA--@ nO! iNO! 
LORENZO.-~ESO sí! Yo me he sentado en el silldn, he he- 

cho girar las ruedas enmohecidas que contaban re- 
chinando la historia del viejo criminal y he sentido 
como si las telas de araña que envolvían el pasado 
me agarrasen y fijasen a 61, converddas en zarzas, 
en cadenas. iYo he sentido que mis dientes se alar- 
gaban, que mis u?ias crecian y, al gritar, que mi 
garganta se rompía en un rugido de fiera1 

MARGARITA .-{Tú, tú has hecho eso? 
LORENZO.--He hecho más. Yo he pasado noches eternas 

en el bosque, sobre las retorcidas raíces de los tilos 
que dominan la laguna, asido a ellas, colgwndo co- 
mo una raíz viviente sobre el negro haz de las 
aguas donde anida y acecha el suicidio, para des- 
cubrir el rostro de mi padre.. . de mi padre... 

MARGARITA.-jvil-gen SCulta! 
LORENZO.-YO he llegado a ver su rostro lívido que ascen- 

día a la superficie a medida que el mío se inclina- 
ba para descubrirle y besarle. iOh! $31án semejan- 
te a 61 me hizo! F’arecia mi propia imagen I-eîlejada 
en el espejo de la laguna. 

MAacAwra.--iVuelve en ti! Era tu imagen, la tuya, la que 
te miraba con ojos de espanto. 

LORENZO.-La mía y la de el... juntas, incluidas en el 
mismo contorno, como recortadas una sobre otra. 

MARGARITA.-ID~I~~~~~ de tu fantasia enferma! iLocuras de 
un pobre ser abandonado por mí, por todos, a la 
inspiración tétrica de este espacio donde revolotean 
los fantasmas de cien generaciones criminales! Vuel- 
ve en ti, alma divina. iDefikndete1 iSi tus ojos asi 
penetran en el fondo de la laguna, como penetra- 
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rían el abismo de los cielos! iMírame, mírame y no 
temas: tú no eres el alma feroz del abuelo, ni el al- 
ma desesperada del padre, eres el alma poetica de 
Margarita! 

LORENZO.-NO, la verdad es mucho más complicada... ape- 
nas si yo la entiendo... de seguro no sabré contar- 
la. El alma del abuelo no ha muerto en mí, yo la 
siento codiciosa crispando mis manos en cuanto al- 
guien amenaza la herencia de los Araus. Yo siento 
el alma de Margarita en la sed de amor que me 
consume, en la esperanza de saciarla.. . iYo siento 
el alma desolada del padre en la certidumbre negra, 
inconmovible, de que no podría sobreri’vir a la muer- 
te de la ilusidn! 

MARGARITA .-ZMorir tú? 
LORENZO. -(Sonriendo melancólicamente.) 

iOh, escúchame, te lo diré en voz baja... yo creo 
que me salvar&.. que me salvar& el alma descono- 
cida. . . la que ulleg6 y se fue3 (w2d.s bajo) el alma 
fugitiva de mi madre... que se esconde y vaga erran- 
te en el bosque! 

MARGARITA,-ioh, nO! ;Yo te Salvaré, te Salvar8 la verdad, 
aunque para que la veas sea necesario incendiar In 
casa maldita, el bosque, toda la triste herencia de 
los Araus! IVerás la verdad al resplandor de la ho- 
guera en que se consuma todo esto que es mentira... 
mentira! 

LORENZO. -CMentira..? CUsted también? <Como ellos? (Co- 
mo los otros? <Como los desdichados que acechan 
detrsis de esa puerta para acudir en su auxilio si Lo- 
renzo, si el pobre loco llegase a empuñar el hacha? 
iEl loco de Araus! 

MARGARITA. -¿Qu~ dices? 
LORENZO.-{Quiere usted verles? (Va a la puerta y la abre 

con estdpito: se oye el mmor de pasos precipitados 
que se acejan.) Allá van... huyen... huyen... Esta- 
ban acechkndonos... son espias... la abandonan R 
usted. 

MARGARITA.-~H~~~ mío! 
LORENZO.-NO temas, pobre viejecita cansada de correr en 

compaiiía de esos bárbaros taladores del misterio... 
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iSi ya no corres RI frente del ejército! iSi ya no le 
conduces a la batalla! ]Si te dejaron atrasl iSi no 
podrás subir al carro triunfal donde ellos van, si te 
arrastran, te arrastran por el camino arido, por la 
llanura donde no dejaron ni un bosquecillo para des- 
cansar a la sombra! (CnmbkncZo.) Mira... no, vete 
con ellos. . . TQ renunciaste al bosque, nl ensueflo,.. 

Mmc.4rm.4.-Pero si no te entiendo... 
LoRRNzo.-Pues por eso, porque no puedes entenderme... 

vete. 
MARGARITA.-SOY una pobre viejecita... tienes razon, ya 

nada puedo... pero créeme, te lo juro, soy buena, 
soy buena. iSiento por ti una lastima tan grande, 
una tristeza tan honda! ISi yo pudiera salvarte, ali- 
viarte tan sólo1 

LORENZO.-IESO! Usted es buena. IUsted como yo es here- 
dera de los Araus: ahora habla usted con el alma 
misericordiosa de Margarita, antes con el alma fe- 
roz de Iván el terrible! 

lh’lARr;ARlTA.-jYO! ~CLláLtlO? 
LoRENzo.-C~~~~~ grito: <<iMentira Sus labios se crispa- 

ron como debieron crisparse los del otro cuando 
apretaba la garganta de Margarita. Sin duda es un 
gesto de familia. 

MARGARITA .-iOh, qué horror! 
LORENZO.-~COII que placer infernal apretaba usted sus de- 

dos sobre el cuello de la víctima! 
MARGARITA.-AYO? (Retmcediendo ) {Pero qué dices? ~ES- 

t&s loco? 
LORENZO.-NO, no era usted, era el otro... el viejo... 
MARGARIrA.-(Atew~OYiaadC~.) 

iMentira! iMentira! 
LORENZO.-ESO... iOtra vez! (Sabe usted a quien mataba 

con esa palabra? 
MAICGARITA .-iMentira todo! iTodo! 
LORENZO .-iEstrangulaba usted al ideal! 
MARGARiTA.-(Acongojada, junto a Ia pu.wta.) 

iOh, nunca pensé que así me tratases, nunca! 
LomNzo.-(Ace?-cdndose.) 

Pero si no la trate mal... Si usted no tiene la cul- 
pa... iSi fue el otro que asomaba las garras1 Si LIS- 
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ted es buena... buena... sí... Y yo quiero besarle la 
mano pidibndole perdón. 

MARGARITA.-jQue tristeza tan grande! 
LORENZO.-(Mz’Yando hacia Za selva.) 

iQuien sabe! 
MARGARITA.-Adios... ipero quiero decirte que siempre te 

querre, que nunca he de hacerte daño, nunca1 ]Y 
que cuando otra cosa no pueda, rezaré por ti mu- 
cho, mucho! 

Loi3xNzo,-Si lo se, viejecita mía, si lo se. Tú no incen- 
diarás mi bosque. 

MARGARITA. -iOh, no! (Sollozando al salir.) 
LORENZO .-IPero tampoco podrás salvarlo! 

LoBwzo.-(Desde el umbral atiende al rwnor de los Pa- 
sos de Margarita que se alejan. Ciewa Za puerta y 
se diri& lentamente hacia el fondo, quedando de 
frente al bosque, con20 si hablase con alguien oculto 
en su seno.) 

CQuién llega? (SiZeencio Zargo.) Adelante. (Nada se 
oye, fuera del mvnor de las hojas y del golpe me- 
tálico, mondtono, de Za lluvia en los cristales. Re- 
trocede Zentamente hablando en vos baja.) Todavía 
no... allí esta... pero no acierta con el camino,.. se 
ha extraviado.. . se ha extraviado... (Golpedndose rl 
pecho como para afian8arsu fe.) iAl fin encontrará 
el camino, vendrá! iFe, alma mía, fe! Así, tranquilo, 
como tantas otras noches, preparemos la estancia... 
flores... luces... calor... Viene de lejos, viene can- 
sado... la lluvia le penetra.. . (oe vea en cuando 
welve el rosho rdpidamente hacia el fondo, mien- 
tras ejecuta Zo que dice.) Es inútil mirar de reojo a 
la puerta.. . ya vendrá, ya vendrá. De este modo, re- 
bosando las anforas, cubierta la mesa, flores por to- 
das partes, flores, flores... (Estd junto a Za mesa y 
se vuelve de pronto.) ;Quikn está ahí? (Silencio.) Mi 
voz sonó ronca, amemwdora... No es así como se 
llama a los seres errantes que tímidamente revolo- 
tean en torno del hogar. (En el fondo.) iOh, si su- 
pieras el ansia con que te espero, que hay aquí un 
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sitio esperándote desde mi infkmcia, un hueco vacío 
en mi casa y en mi pensamiento, un hueco que cam- 
bi;t de forma para adaptarse a tu contorno clescono- 
cido, que será lo que tú seas, puesto junto a la lum- 
bre si tienes frío, cabecera de mi mesa si sientes 
hambre, mi lecho si necesitas reposo, mis brazos 
abiertos si te aqueja la sed de lit fraternidad y del 
amor1 [Ven! (Por qué vacilas? iVen, yo ni quiero 
darte contornos, ni vida, ni inspiracíón! IVen como 
seas, grande o pequeiio, mendigo mojado por la Ilu- 
via, desheredado de la fortuna, caminante rendido, 
alma solitaria... siempre serás el que espero! iAde- 
Iante! (Se deja Zentamente de la puerta del fondo. 
En ZIOX baja.) iFe, alma mía, fe1 iOh, como deci- 
dirle. ., falta tan poco, tan poco..! iSe ha extravia- 
do... se ha extraviado..! (De &wnto.) iAhl Luz, luz, 
que ella Ie guíe en las tinieblas.. (Encz’en~!~ AH Za 
chimenea Zas bujias del candelero pie estd junto a 
Zas cristales.) Así, como todas las noches, lanza tus 
rayos, ilumina el hueco de los cristales mojados por 
la eterna lluvia, brilla como un faro en las sombras, 
como la lámpara ante el altar... iOh, tú has de dis- 
tinguir este cuadro luminoso, tú has de ver desde el 
rincón en que te escondes la ventana hecha ascuas, 
y has de sentirte por ella fascinado.. f Es la casa, 
es el hogar, es el tibio calor de los troncos que chis- 
porrotean, es la mesa con la lámpara familiar en el 
centro, abrazando con círculo de apacible luz los si- 
llones vacíos, gravemente agrupados en torno, es la 
mano tendida del amigo, los brazos abiertos del her- 
mano, la sensación deliciosa de paz y de reposo 
despues del largo viaje por el bosque sombrío y re- 
sonante, es el sueño que desciende lento sobre los 
parpados cerrándolos amorosamente, mientras el 
bosque, n lo lejos, imita las canciones con que tu 
madre te dormía.. . des el hogar! (De nuevo en vos 
baja v&ante cl’e ~mocz&z que crece,) TU no tienes 
familia.. . tú vagas solo en ese bosque, noches y no- 
ches, tal vez antes de yo nacer... tú como yo eres 
huerfano... Ven a mi... a mí... seras mi padre, mi 
hijo, mi esposa... seras... eso que compendia los 



amores todos.. . serás ioh, santa palabra.,! jserãs mi 
hermano1 Decídete.. . (ilfuy bajo, con los Zcibios pe- 
gados a los cristales.) Yo s6 que estás ahí, que ves 
mi sombra en el cuadro luminoso de los cristales... 
iOh, posa tus labios en la superficie transparente y 
bésame, besame, hermano, bésame, oh divino ideal! 
(Indinado el cuerpo, el semblante desfz&wudo, COS 
todo eZ aspecto de un Zoco.) iTe he sentido, estás 
ahí.. . detrás de los cristales como un pájaro inmen- 
so mojado por la lluvia! jAh, bate las alas vibran- 
tes, responde a los golpes con que te llamo! (Una 
&fag-a de viento estremece el bosque, caen en Za es- 
tancia algunas hojas secas, los cristales vibran at 
choque de Za Iluvia.) iAh, al fin! (Con grito que des- 
garra Za garganta.) No, no, así no... iVen, ven, yo 
te llamo en voz baja, pudiendo atronar el espacio 
con mis gritos de triunfo... yo espero sumiso tu de- 
cisión, espero que entres por tu voluntad, pudiendo 
a puñetazos romper esta fragil barrera y cogerte 
prisionero entre mis brazos1 iFe, alma mia, fe..! 
Falta poco, muy poco. (Fuera arrecia Za rdfaga de 
viento, Za casa se estremece, todo vibra.) Es el hos- 
que, sí, la selva entera agradecida la que se estre- 
mece en un supremo esfuerzo, es la convulsi6n gran- 
diosa que lanza de las entrañas fecundas del miste- 
rio la divina criatura, es tu hijo, sí, es la realiza. 
ción de todas las promesas... illega! ILlega! (De 
pie frente al pdrtico, los brazos extendidos.) iGrita, 
rechina, retuércete, selva fecunda, así, ddblate en un 
espasmo supremo de dolor y de alegrin! (Se oye el 
wnzoy inmenso de Za selva, estremecida por una 
convulsidn gigante. De pronto, desde el fondo de Zn 
alameda, entre los árboles contorsiolzados pov Za ra- 
cha, ava1z3a la mujer envuelta en wz manto negro. 
l?Z retrocede, de frente al bosque, eZZa .s&we azwt- 
sando hasta Zlegar al dinteb y elatonces con gesto 
arrogante echa por el suelo el manto, que se ayremo- 
Lina a sus pies como 2ina peana y aparece vestida 
de blanco, coronada de flores, con los òj*azos exten- 
didos hacia Loreneo. &ie ha Llegado hasta el cZa- 
vicordio, sus manos se apoyatz ez ed teclado que 
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suena Izigub~ewzente y bL, despertando, lanaa un gyi- 
lo delirante.) IAh! IIdeal! IIdeal! (‘Las ventanas ce- 
den, se ah-en con estrépito, Zas bujlas se apagan,) 

FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGIJNDO 

En el nzismo saldn de Araus, ella sentada en UU si- 
Zidn elevndo y suntuoso COW¿O ?‘ilt trono. Por tierra un 
gran nzontdn de flores, entre Zas ctiaZes Lorenso elige Zas 
que han de adornar a Za adorada. Detyds, en Zas hwecos 
de Za puerta y ventanas, la perspectiva de los &-boles cEe 
Za selva respZandeciendo en el éter luminoso de la mañana. 

Lorenzo.-Primero las rosas... (Te acuerdas? Las cogi- 
mos esta mañana, casi de noche, en el rincón más 
oculto de la Umbria, junto al agua que dormia en- 
tre los juncos, guardando aún el reflejo de las últi- 
mas estrellas. Su perfume nos guiaba como una voz 
delicada y sutil que nos llamase desde el seno azu- 
lado de la penumbra. ¿Dónde pondremos las rosas? 

EvA.-Aquí. Sobre el pecho. 
LORENZO.-ESO. Sobre el corazon. La palpitación misterio- 

sa de tu vida las liará temblar, como si aún estu- 
viesen sobre el tallo gozando de la suya. Este ma- 
nojo de madreselvas y de lirios que cogimos en la 
ladera, cuando el polvo dorado del crepúsculo flo- 
taba ya en el ambiente virgen de la mañana, aqui, 
en tu regazo, como la ofrenda que las manos pia- 
dosas depositan temblando en el altar. 

fiVA.-Aún quedan muchas, muchas... 
LORENZO:--Las crisantemas, todo el iris de los cielos des- 

cendido a la tierra. Con ellas formaremos la alfom- 
bra que tus pies han de hollar. (Extendit+zdoZas $0~ 
el suelo.) Cuando bajes del trono ellas acariciaran 
tus plantas como un homenaje supremo de la selva. 

EvA.-IUn trono a mí..! No; prefiero estar a tu lado... 
salir., , volver a la selva, a la vida que palpita afue- 
ra y nos llama. ¿No oyes su voz? 

LORENZO.-Espera. Aún falta algo. La corona... la que fOr- 
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mamos en el rinc6n más hermoso del bosque, en 
aquel punto en que la boveda de plata se aglomera 
en el fondo del barranco formando una asamblea de 
de viejos troncos, como una muchedumbre en mar- 
cha, de súbito detenida por un obstkulo infranquea- 
ble. -iLa corona de violetas!- Tdmala: sentirás en 
tu frente, sobre la pureza de tus sienes, toda la poe- 
sía del bosque, la esencia misteriosa de su vida que 
se exhala en la sombra fresca de las hojas. (Ajtis~ 
tctndole Za coronn.) Ya eres reina. 

EVA.-TU reina. iLa reina ideal! 
LORENZO.-D6jjam@ que te adore. Dejame que te contem- 

ple, acariciada por el beso cálido del sol en esca 
hora espléndida de la mañana. Parkceme que por 
primera vez te veo, y el ansia de verte es como una 
sed inextinguible, la sed de los desiertos que toda 
el agua del cielo no bastaría a calmar. He vivido 
hasta hoy en la penumbra de un suefío. Me has em- 
briagado con un licor suave y fuerte a la vez, y 
hoy, al despertar ante la claridad inmensa de los 
cielos, siento hambre y sed de conocerte, de pene- 
trar en la esencia misteriosa de tu vida. 

EVA,-Pero si tú me diste la vida. ;No habíamos conve- 
nido en que tú me creaste? 

LoRENzo.-(D~z~~~z(Éo.) 
Así es; pero no sk. por que me acuerdo ahora de 
aquello triste.. , 

Evn.-<Triste? 
LORENZO.-Sí, ver8.s. Una noche encontramos el cad&ver 

de una mujer desconocida en el bosque... Fue necc- 
sarío construir con ramas de laurel una parihuela 
para traerla hasta la ciudad, ICómo trabajábamos en 
la tarea horrible los leñadores y yo! iCbmo sonaban 
monótonos, profundos, 10s golpes del hacha! Y mien- 
tras tanto me atormentaba el pensamiento de cono- 
cer la historia de aquel pobre ser desconocido, la- 
mentable, de adivinar su nombre para escribirlo so- 
bre su sepultura. Fue mi tormento por largas no- 
ches de insomnio, mientras bajo mi cráneo sentía 
el golpe monbtono, profundo del hacha fabricando 
la parihuela siniestra. 
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EvA.-iOh, pobre caballero mío! iTu alma se aleja de la 
de tu reina y se deleita en la contemplacibn del pa- 
sado! 

LORENZO.- [Oh, no! iRevolotea en torno a ti, porque aho- 
ra como entonces siento las mismas ansias, el an- 
sia de conocerte! Dime, Ideal, (corno eras antes de 
nacer para mí? 

EvA.--Antes no era. Nací aquella misma noche en que 
tus brazos me recogieron. 

LORENZO.-AS¡ lo pensaba entonces; pero ahora no me 
basta. Quiero saber, conocerte por entero, adorarte 
en tu vida anterior como te adoro en este momento 
fugitivo del tiempo. 

EvA.-1Pobre Lorenzo mío! {Necesitas de la verdad para 
ser feliz? Aunque fuera mentira que vivimos, que 
respiramos, <qué importaría todo eso siendo tan her- 
mosa la ilusión? 

LORENZO.-NO, tus palabras no bastan a convencerme. 
Llega un instante en que el misterio pesa como una 
amenaza. Mis ojos se vuelven tenazmente hacia atrãs, 
hacia el pasado. (Dizlngcln&.) {No sientes el golpe 
del hacha desgajando los laureles? 

EvA.-Vuelve en ti. Cómo te complaces en atormentarte. 
CNO te basta la divina belleza del presente? <Quieres 
luz? Ahí la tienes. (De pie sobre su trono señalando 
afuera con .ws n2nno.s Zlenns de flores.) La luz es- 
pléndida de la mañana, de esta mañana única que 
parece haber brotado expresamente para nosotros 
del seno de los tiempos. (Quieres realidad? Yo soy 
real para tu alma y para tus sentidos, el espíritu 
con que sueñas y el cuerpo que enciende tus de- 
seos. 

LORENZO.-jOh, sí, tienes razón! Eres la única, la adora- 
da, la copa de delicia en que mis labios probaron 
la fiebre, el sabor de la vida. Una sola pregunta, 
una sola. Tu nombre... 

Ev-%,-Me llamo como tú me llamaste: Ideal. Aquello fue 
un bautismo. Al llegar a tus brazos empece a vivir. 
Fue como si naciera. 

LORENZO.--%. Yo ta.mbién empecé a vivir en la noche 
inolvidable. Antes flotaba en la penumbra dolorosa 
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de una pesadilla. Nunca sabrás cuanto he sufrido. 
En mi vagar solitario y desesperado por la selva, 
cuantas veces me detuve temblando, creyendo oir 
detrás de mi los pasos del hombre, la aproximacidn 
lenta e inflexible del que constantemente me acecha 
y me vigila para hundir el hacha en el corazdn de 
mis hermanos de la selva. Es el enviado del otro, 
del que codicia mi herencin con el ardor salvaje del 
que anhela robar la mujer del prójimo. Cuántas ve- 
ces he sentido la voz desgarradora de los arboles: 
-IHermano, defiéndeme!- Y yo temblaba de impa- 
ciencia y rabia. Presentía el despojo, adivinaba el 
vencimiento. La hora estaba prdxima. Los troncos 
caían, segados brutalmente por la base. La tierra 
aparecía desnuda como un cadaver, bajo un cielo 
lívido y cruel. Y yo, sentado sobre un tronco iner- 
te, contemplaba la inmensa ruina, como el último 
creyente de una religion muerta contempla los es- 
combros del templo bajo los cuales yace, rota en 
mil pedazos, la imagen de su dios. Y ante mis ojos, 
velados por el llanto, persistía la imagen santa de 
la selva, de su penumbra misteriosa en que los pá- 
jaros cantaban y el agua fluía y las nieblas colga- 
ban de las ramas como los velos de un altar y las 
hojas murmuraban eternamente elevando a los cie- 
los una oración inmensa. Entonces nacib en mí la 
idea de la lucha, de la defensa; de conservar mi pa- 
trimonio, el patrimonio de los que sienten hambre 
y sed de poesía, de ilusión, de ideal... de rebelar- 
me contra la dura ley del trabajo, engendradora de 
la miseria y del dolor, de la injusticia y del fratri- 
cidio. Desconfiando de mis fuerzas, pedía a la sel- 
va, a la madre en peligro, un hijo de su vientre, 
formado con la esencia de su vida que me ampara- 
se en la lucha y me diese alientos hasta conseguir 
el triunfo, Y al fin vino la hija de la selva, la men- 
sajera de las flores, de las nieblas, de los nidos, de 
los árboles majestuosos y graves amenazados de 
muerte, Ellos te tomaron en sus brazos vigorosos y 
así llegaste, surgiendo de las sombras. fresca y vir- 
gen como el hálito de la madre tierra y caíste en 

234 



mis brazos, en estos brazos que nunca te soltaran 
hasta la muerte. 

EVA.--Así sea. 1-Iasta. la hora de la muerte, 
LORENZO.-JOh! iSi Dios me revelara un nuevo lenguaje, 

un lenguaje sublime, todopoderoso, para decirte de 
un modo nuevo que te quiero1 

EVA.-YO nada le pido; porque me dio más que el len- 
guaje, un alma nueva para adorarte. 

Lonsr\rzo.-Salgamos. LOS arboles nos lla,man, nos esperan 
impaeientes. Hoy iremos lejos, muy lejos, a rinco- 
nes que yo solo conozco, donde estaremos como 
fuera del tiempo, como fuera de la vida, (]w&o o 
la gaZerZa.) <Ves? 

EVA. - (Estremeciéndose y apa~~thdose de 09.) 
Aquellos que se acercan.,. 1Tus parientes! 

LORENZO, - Mira más lejos... alla... no por esa parte.,. 
EvA.--1Se dirigen hacia aquí! 
LORENZO.-(Sin ah.mderZa.) 

Mas lejos aún... arriba... Es el fondo de un barranco 
donde nunca penetra la luz del sol, ni adn en las 
mafianas radiantes del estío. Aquel sitio se llama 
Las kfffdr*es del Agl,fn. 

EVA.-job! Otro grU{lO.+. OIrm genteS... SOn ckSCOnOCi- 
dos... 

LORENZO .-Siempre tus ojos se desvían de la altura. iQue 
te importan esas gentes? (Quien pudiera hoy conce- 
bir el mal ni ejecutarlo? 

EvA.-Parece que nos cierran el camino.,. 
LoRIr,Nzo.--I-Iay mil caminos que nos conducirán al tdrtni- 

no de nuestro viaje. Escogeremos otro para evitar- 
les, el mas largo, el que exija de nosotros, una a 
una, todas las horas de esta manana?, única en nues- 
tra vida. Salgamos., , zpar que tiemblas? <Que tie- 
nes? (No eres reina? 

EVA.-ISí, tienes razdn, Soy tu reina, soy tu fuerza, Ia 
única fuerza porque soy el invencible amor! 

(Don Pablo y Mendo,sa cn traje de viaje, cof# qwita- 
soles Mancos, gwwztcs, formando colztraste con Zas 
vestt¿turas fantc(sthx~s de los elg,amorado.s, aparecen: 



poy Ia ixqui&a en el punto en que t?.stOS llegan a 
la galda.) 

PABLO.- ILorenzo! (dste se vuelve con un gesto de contra- 
riedad.) ¿Te molestamos. .? 

LORENZO..-NO es eso... no... 
PABLO. -¿Ibas a salir? 
LORENZO.-Sí, vamos al sitio más hermoso de la hacienda. 

Sin duda usted lo conoce: Las Madres del Agua, 
allí donde brota el manantial que riega todo el va- 
lle del mediodía. 

PABLO.-LO conozco. EstA muy lejos. Necesitas todo el 
día para el vkje de ida y retorno. 

Lo~ENzo.-(SO~Y~LW&.) 
;Qué importa? Aún somos duefios del tiempo, de 
gastarlo, de derrocharlo alegremente. Cuando nos 
quede poco, trataremos de economizarlo... (-Z?~la en 
en el fondo mirando al bosque.) 

PABLO.-ES que... quizás lo olvidaste... hoy es el día que 
teníamos señalado para nuestro viaje a Pobleda. Tu 
tía Margarita tiene en ello empeño y ya nus espera 
en sus habitaciones.. . 

LORENZO. -{La tía Margarita? ¿El vjaje? CY yo convine..? 
{Por qué no vino ella hasta aquí? 

MENDozA.--CAquí? IOh. .! (Cotizo si escuchase un aãswdo.) 
LORENZO.-(Sin covnpmnder.) 

Hace dias que no la veo.. . 
PABLO.-Las MUjereS, ya sabes, tienen sus caprichos... 

Pero en fin {qué dices? ContBbamos con que queda- 
ría arreglado aquel asunto interesante de que te ha- 
blamos anoche.. . 

LORENZO,-{El asunto..? iOh, mi pobre cabezal iEl asun- 
to..? Pero si no lo recuerdo.., (Te acuerdas tú, 
Ideal? (Va hacia ella.) 

tihmoz~.--(A dokc x%¿do rd#idartzente.j 
Loco, llmigo mío, loco... Se ha& de 81 lo que se 
quiera. 

PABLO.-(8 Lorewo.) 
Asuntos son que, aún interesándome mucho, ~610 tú 
y &Iargaritn podreis resolver. <Por quC no le hablas? 

LOREN20.-&!% ella? si no deseo otra cosa... Que ven@... 
Que venga.. . 
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PARLO.-(Con gesto de duda.) 
CAqui? 

MENDOZ.~ -Piense usted que es imposiùle. 
LORENZO.-~lmposible? (Con asonzbro.) 
MENDOZA.-2No es cierto, seíínrita? 

LORENZO.-iAh! Ya entiendo. Es que me guarda rencor 
por nuestra última entrevista. Ahora recuerdo que 
hace cinco días que no la veo. Pero yo jre a encon- 
trarla... Mañana... Otro din... ]Ohl IEste viaje, este 
viaje! Maijana . . No, antes, a mi vuelta, ire a verla, 
le pedir6 perdón..., ]Si yo la quiero! 

PABLO. -~Por qué no hoy..? Ahora... Un momento... 
MENDozA.-Mi tiempo es oro, amigo Lorenzo, ~610 aguar- 

do por este asunto para retirarme. 
LORENkO.-(&k??dO.) 

Es verdad, usted no tiene como nosotros el tiempo 
para derrocharlo.. . (No se enfada usted? 

kkNDOzA.-Nunca; pero resu12lvitse usted... <No es ver-dad 

que debe venir con nosotros, sefiorita? 
EVA.-Ve, Lorenzo, aquí te aguardo. 
LORENZO.- (Va a ella.) 

iOh, separarnos..! (Ya no temes? ¿Dónde fueron 
esas gentes? 

EVA.---No SC.. Se marcharon. Ve y vuelve pronto. 
LORENZO.-ioh! Cdmo me pesa... Mira... Cierra esa puer- 

ta... Nadie vendra... Y si vienen.. . 
EvA.-Nadie vench-8. 
PAJLO. -@ut decides? 
LORENZO.-VOY con ustedes... CQuiénes son esos hombres 

que atravesaron por la Bóveda de plata? 
PABLO.-Sin duda los obreros que van a reparar la alque- 

ría, Está en ruinas, {Lo has olvidado tambikn? 
LORENZO.-ESO, sin duda, Nada... Vamos... EspBrame... 

iEmprenderemos después nuestro viaje y retornare- 
mos mfis tarde, por la noche, a trtivks del bosque, 
formando una pareja en el gran baile de las som- 
bras..I IPobre viejecita mía! 

(Sale con doti Pablo y AAwdoaa. Eva queda de 
espaldas al Bosque contewphndo Za puerta. AkeJ’an- 
dra surge sigilosameucte por el portdn y se acerca 
a ella go@edndoZe en el Izonzb~~o.) 
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EVA.--(Volviéndose.) 
iAh..! Usted... Lo esperaba. 

ALEJANDRO.-Me invocabas COMO el lOC te invoco y vine 
por donde tú viniste, aunque con un aparato más 
modesto. 

EVA. -Aquí estoy. 
ALEJANDRO.-(SentlEndOSe.) 

Acércate, no,.. Mas cerca... A mi lado. Siéntate. 
i~h, no temas que me asalten reminiscencias de lo 
que fue! Esta es una conferencia puramente diplo- 
mática. Figúrate que eres un embajador y yo el Mi- 
nistro de Estado que te llama a su despacho y te 
pregunta: --Señor mío, ~cuãl es el resultado de la 
misión que le encargue? 

EvA.-& ese caso que usted supone, yo contestaría: 
-Ninguno. 

ALEJANDRO. -<Ninguno? No: eso no puedo figurarmelo. 
Llevais cinco dias de permanencia en esta casa en 
comunión intima y constante, una mujer como tú y 
un hombre como PI, una Eva y un Adán loco de la 
especie soñadora, (y me aseguras que aún no has 
adelantado nada? 

EVA.-Nada absolutamente, por lo menos en el sentido que 
entiendo su pregunta. 

ALEJANDRO.-NO había aún observado esa corona... Eres 
reina. 

EVA.-iAh,.! (Arrancdndosela y arrojrtndola por los me- 
dos.) 

ALEJANDICO.-Beatriz, no te creo... ~Qué 1áStima..! (PO?' k2 
corona.) 0 quieres embromarme o has dejado de ser 
Beatriz... iQué lástima de corona! 

EVA.-NO disimule. Su instinto maravilloso y cruel no le 
abandona. Creo que en efecto he dejado de ser Beatriz. 

ALEJANDRO. -iAlto! No tuerzas la intencidn de mis palabras. 
Lejos de mi la idea de ofenderte. Al contrario, pen- 
saba en tus virtudes, en la firmeza de tu palabra, en 
tus cualidades de howtbre, si, de hombre fiel y leal.., 
No puedes haber olvidado nuestra última entrevistfl 
en Pobleda, sentado uno frente a otro, como ahora, 
en la habitación que ocupabas en el Hotel Interna- 
cional. Mi plan te sedujo, lo alabaste con entusias- 
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mo, tú misma te Ofreciste a. secundarlo, un poco por 
salvarme de la negra situacidn en que me hallaba y 
me hallo, un mucho por la curiosidad inextingible, 
por ese afán de lo desconocido que siempre torturó 
a la exquisita Eva. 

EVA.-Lo recuerdo como una cosa lejana, que hubiera su- 
cedido hace veinte aíios. 

&EJANDRO. --<Que dices, chiquilla? Te hablé con toda cla- 
ridad, me abrí ante tus ojos como un libro, te hice 
leer phginas tristes, vergonzosas, que nadie hasta 
entonces conoció. Te mostr6 las cifras de mi tre- 
mendo pasivo, que me cercan y me estrechan como 
números inexorables de una invisible guardia civil. 
‘Viste con toda claridad que si el plan fracasaba, el 
ingeniero abriria la mano con que aún me sostiene 
y me dejaría caer para siempre en el abismo de la 
deuda. {Lo recuerdas, chiquilla? 

EVA.-- Todo eso me parece lejano, muy lejano. 
ALEJANDRO.-&ejaClO? Pues a mí se me antoja historia de 

hoy, viva, contempor6nea. Para que tú pienses de 
otro modo, preciso es que un nuevo elemento se haya 
ingerido por sorpresa en esta combinación que de 
buena fe creí haber pesado y medido como una WZLW- 
tt’ngula infalible. 

EVA. --(Qué quiere usted decir? 
XLE.rANDRO.-Nada, casi nada, Un error imperdonable. $e- 

f’ior, si parece mentira1 IYO, Alejandro del Busto y 
dc las Heras, Doctor en Feminología, culpable de la 
estúpida torpeza de emplear como un simple instru- 
mento a la mujer, prescindiendo de los factores sen- 
sibilidad e imaginacidn. 

EvA.---¿De modo que usted cree,.? 
ALEJANDRO.-Que te has enamorado del loco como una loca 

y que para los locos son letra muerta las combina- 
ciones psico-sociales. (Fríuwente.) iEstoy perdido1 

EVA.--Pienso que aún no acaba usted de entenderlo. 
ALEJANDRO.--Vaya si lo entiendo. Te comprendo... y te 

admiro, porque admirable es que después de sufrir 
tan altas temperaturas aún quecle en ese horno un 
rescoldo, germen de la llama divina. 

EVA. ---iCuAn lejano aún de la verdad! 
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ALEJANDRO.-Per0 a pesar de todo, aún no veo inevitable 
el fracaso. Mira, chiquilla, hablemos razonablemen- 
te, Te diré lo que pretendemos, lo que pretende es- 
ta familia. El seilor Mendoza, ese que acaba de sa- 
lir, abogado ilustre y expertísimo, ha dado con la 
única fórmula practica y satisfactoria, una escritura 
sencilla de venta de Lorenzo a su tía... Entiende 
bien... A su tia Margarita, con reserva a su sobrino 
del usufructo de este viejo caserón y además una 
renta vitalicia que os permita a los dos vivir amplia 
y cõmodamente, en un idilio sin fin. <No es esto 
razonable? ;No es esto humano? {Qué mas puede 
desear un pobre iluso que la vida llana, sencilla, sin 
preocupaciones económicas, la seguridad de pasar 
todas las horas en perpetua comunión con su ideal? 

EVA.-¿Y el bosque? 
ALEJANDRO.-(R~.~~~~~~~~ Za cabesa.) 

El bosque.. . 
EVA.--&a verdad, pronto! 
ALEJANDRO.-El bosque es la base de esta combinación. 

Está condenado. 
EVA.-iYo lo salvare! 
ALEJANDRO. -{Pero que pretendes entonces? {Has dejado 

de ser la Eva que conocía, la desinteresada, la al- 
truista? (Todo lo quieres? {El bosque, la herencia, 
la mano quizás? IVamos, por Dios, Beatriz, en nom- 
bre de la estetica, en nombre del buen gusto, apar- 
ta tus manos del manubrio más gastado del organi- 
llo sentimental, de la redención por el amor! 

Ev&--Si no entiende usted, si no acaba de entenderme. 
Me imagina movida unas veces de la codicia, otras 
del amor sensual. Y no es eso, no es eso. No lo 
entiende usted. <Como habría de entenderlo? Mire, 
hasta que le conocí yo ignoraba el alma del hom- 
bre. Yo les consideraba a todos como seres inferio- 
res, como un rebano de animales lúbricos, brutales 
y egoistas. Blasfemaba. No conocia el alma delica- 
da, el alma grave del hombre, Y ahora la conozco. 
iUn alma de esas es mía, mía! (Lo entiende ya? iYo 
soy sagrada, invinlahle... soy el relicario de un al- 
ma! 
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ALEJANDRO. -iQué necio he sido! (Melañcdlziullzelzte.) 
EvA.-Decir que le quiero, que estoy enamorada de 4 

como las mujeres se enamoran de los hombres, 
iqué expresión tan torpe de la realidad1 $3 apenas 
me atrevo a tocarle, si le miro desde lejos como una 
madre impura al hijo inocente de su vientre profa- 
nado! ¡Y padezco un infierno de torturas, porque le 
quiero con ardores que me consumen, con fiebre de 
amor profano que late en mis entrañas! iPat&eme 
que todos los amores del mundo se me han juntado 
aquí dentro para formar un solo, invencible amor, 
capaz de romper las piedras, de volar sobre los 
abismos, de subir hasta los astros! 

ALEJANDRO.-job pkUI nX.GaVillOSO, oh sublime parto del 
ingenio humano, cbmo te desmoronas al puntapié 
de la lógica como el ensueño disparatado de un ro- 
mán tiro! 

EVA.-jOh! Dígame que renuncia a él, que nos permite se- 
guir gozando de la vida..! 

ALEJANDRO.-(Sin escuchn?‘la.) 
Atiende.. . iOh! @ara que? Iba a cometer otro dis- 
parate.. . Figúrate que iba a ofrecerte dinero... iOh! 
No, nada digas... lo sé... lo s&.. Nada. Empujones 
de la realidad. Desde el momento en que una fuer- 
za de la naturaleza surge espontánea, imperativa, 
reclamando su derecho, las sabias combinaciones 
que form6 el ingenio se agrietan y se rinden. ]El 
amor, el amor! iHaber prescindido del amor, de la 
eterna fuerza, arriba y abajo, en la tierra y en el 
cielo1 iQué ridículo fracaso! iY a pesar de mi de- 
cepción profunda, qué espectkulo para un curioso 
de la vida como yo, para el eterno aburrido de lo 
divino y de lo humano! 

Eva.-(Desiste usted..? CVerdad que desiste? 
-tLEJANDRO.- ¿Quikn? {Yo? Hija mia, si no soy nadie. Soy 

un inútil, un fracasado. Ahí, detrás de esa puerta 
está el único que contigo puede medirse porque 
tambien representa una fuerza de la naturaleza. 
Fuerza contra fuerza, (Llamando a Ia puerta de In 
izquierda.) iPablo! 

EVA.--(Retrocediendo y ap’estdudose.) 
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<Le Ilamas tn tu auxilio7 GuBrdate, pues, que yo 
tambien sabre defenderle. iY le defender8 como la 
fiera en la caverna, hasta el triunfo o hasta la muer- 
te! (Se ha parapetado instintivamente junto al cla- 
vicordio en eb monzento en @re vueZven don Pablo y 
Meizdofla .) 

PABLO.-(~1ZtYCz y CO?%? hS ct??mjos.) 
Aquf nos tienes. Hay tiempo. Esperarnos de ti que 
nos expongas la situación claramente, sin rodeos. 

ALEJANDRO,-LO hart! en cuatro palabras, amargas y des- 
alentadas. Primo de mi alma, tenías razón. Y us- 
ted, letrado, razón mil veces. Soy un inepto, una 
nuez vacía, un viejo imbkil que tenía la pretensibn 
de conocer el libro de la vida y ahora resulta que 
nunca pudo descifrar la primera línea. 

MENDOZA.-NO lo entiendo. 
ALEJANDRO.- iPues si est8 tan claro! Sucedid en esta com- 

binación mía, que hicisteis vuestra -y no lo digo 
por disculparme-, que nos olvidamos de un cuerpo 
simple que en ella existía latente, que no podía me- 
nos de existir. iE amor, ilustre ingeniero, conspicuo 
letrado! Nos olvidamos del amor y el amor se ven- 
ga. 

MENDOZA.-?‘al vez no se haya usted expresado clara- 
mente. 

ALEJANDRO.-{Pero no me entiende usted? 
MENDOZA.-#iZO usted mis proposiciones... la casa... la 

renta vitalicia? 
(Eva de nerviosamente con lrzs manos apomvndas so- 
bre el clavicordio.) 

ALEJANDRO. -ISi es el amor! 
MENDOZA.-iHa ofrecido usted dinero? 
ALEJANDRO.-].% eS el amor! 
MENDOZA .-(Calla sin comprender, nzientrus Eva a-fe.) 
PABLO.-LO esperaba. No me sorprende. Y me alegro de 

soltar el disfraz, de poner término a esta comedia ri- 
dícula. Para mi sería una carga insoportable tener 
que guardar agradecimiento a la mentira, iPaso a la 
verdad! (A Eva.) ¿Rie usted? Bueno. Diremos a Lo- 



renzo la verdad, le contaremos todo el pasado de 
esa pobre mujer, le diremos su nombre, si es necesa- 
rio le confesaremos nuestra falta, todo, y 61 decidirá 
entre nosotros (F?Z rostro de Ezra se descompone Zen- 
tamente al comprender la situacidn): usted, que sien- 
do la impurejza y la mentira, desea el señorío de un 
alma de niíio, y yo que sólo pido un pedazo de tie- 
rra para redimirlo de la esterilidad y de la inercia 
y llamar a él la turba inmensa de los desheredados 
y de los tristes. La situacibn es clara. 

ALEJANDRO.-(FUSCifiCId&) 

iDemonio! 
EVA.-(COH UN grito.) 

iAh! No hará usted eso... No lo hara... no. Eso.,. 
sería faltar a la piedad, al santo amor del prdjimo... 
(Vos baja, atropellada.) No hablo por mí, no hablo 
por mí, ihablo por 611 ~NO comprende usted que eso 
seria precipitarle al negro fondo de la locura, de 
donde ya no se puede salir, de la locura que en- 
ciende en el cerebro delirante la decisidn irresisti- 
ble de la muerte? íRecuerde usted el último rincón, 
el más sombrío y apartado de la selva, el silencio 
que acecha, la obscuridad que pesa como una mal- 
dición, las aguas que duermen sin una oscilación, y 
el cadáver del padre que apareci6 al día siguiente 
entre las cañas de la orilla! 

PABLO.-Ni eso me detiene. Le parezco a usted monstruo- 
so; pero es porque no me comprende. (Dirigithdose 
n Alejandro y a Mendoza,) Para vosotros hablo: pa- 
ra ti, espectador excéptico y curioso de la vida, pa- 
ra ti, hombre de ciencia, para todos los hombres 
dignos de escucharme y de comprenderme. La he- 
rencia humana no puede ser entregada a los visio- 
narios que la derrochen o la abandonen para seguir 
la sombra engafiosa del ideal. El ideal no está allá 
arriba, en la bienaventuranza imbecil prometida por 
los mercaderes de ilusidn, el ideal estA aquí aba- 
jo, en la tierra sõlida que resiste a nuestras plantas. 
iY la tierra no pued? ser la madriguera romtintica 
donde sólo prosperen flores y perfumes, nieblas y 
ensueños; la tierra es de todos, de los fuertes que 
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que saben acariciarla, adorarla, poseerla para en- 
gendrar en su entrana fecunda el hijo bendito, el 
pan! 

EV.4.-(~~alzotearddo.) 
i.c\.h! iYo no te entiendo... yo no te entiendo..! 

PAnLO.-(Sere?zUmente.) 

Si no hablo para ti, desdichada mujer,.. 
EvA.-iDesdichada, si, pues que cai en tus garras..! iEs- 

to sí que está a mi alcance, lo toco con mis manos, 
lo veo con mis ojos..J Esto... El engaño... La trai- 
cidn fríamente meditada... El traerme aquí, arrojar- 
me a sus brazos anhelantes, gritarle desde las pro- 
fundidades del bosque: iAhí tienes el ideal..! Y 
luego otro día a la luz del sol, destrozar ante sus 
ojos el juguete ridículo lanzando a su rostro p a su 
amor y a su fe el nombre miserable de una mujer 
perdida! 

ALEJANDRO.-(h’ZtEWWd0 t??Z h‘ZatCh&) 

jDemoniof 
EvA.-(.&ofetea?zdo el espociu,) 

Yo no te comprendo fuerte y glorioso. iTe veo traí- 
dor y cobarde, maquinando la muerte del debil que 
es tu sangre1 

Puco.-(Animdndose para volver a su serenidad habi- 
tZd..) 
(Mi sangre? iSi no es el mi único hermano! iSon 
tantos, tantos que llenan la historia y pueblan el 
mundo! El mundo de los desheredados que no tie- 
nen pan. 

EvA.-iFraternidad de Caín! 
PABLO.-Ya es hora de salvar a los hijos malditos de 

Caín... DetrBs de mí vienen. CNO oyes su voz? 
Ev.~.-(Rindihtd~se.) 

Oigo solo la de mi alma que se revela contra el ín- 
menso sufrir; iTen piedad! 

PABLO.-HOY no puedo. (Golpean n In puerta cerrada.) Es 
él. Te concedemos un momento, no más. Si no te 
decides a dejarle, le diremos quien eres, le revela- 
remos toda la verdad. Si no quieres sufrir, vete. Tú 
sola quedas aquí y tú sola puedes abrir esa puerta. 
NOS hemos visto por la Ultima vez, Adios. (.SnZe$ol 



el bosqm, MemZoaa le sigue, Alejandro se detie?$e 
~Oduvh era el lindero del bosque moriliclo por Za c14- 
riosidad.) 

EVA.-(COH vos enronquecida, el puño cewado.) 
1POr última vez! 1Por última vez1 {Qué sabes tti si 
será la última? 

LORENZO.-(D&ds de Za @erta.) 
iIdeal! iIdeal..! (23kz da algunos pasos hacia Za 
puerta y se detiene, Vacila.) 

ALEJANDRO.- iPobre mujer..! <Abrira la puerta? 
LORENZO .-( Vos inquieta.) 

Responde... iEstás ahí..? IIdeal! (Go&xzndo.) 
EVA.-NO... iNo es posible! 1Ese hombre me romperá 

entre sus manos! 1Me arrojara a sus pies como 
una muñeca ridícula! iLa falsificación grotesca del 
ideal! 

LORENZO.-SOY yo, Lorenzo. Te estoy viendo. {Porqueno 
vienes a mí? 

EVA.-(COIZ voa reconcentrada.) 
tMi alma desesperada vuela al encuentro de la tuya! 

ALEJANDRO.-@Sde hl $UWta de¿fOMiO.) 
Eva... Chiquilla... 

EVA.-(VoZvikndose a Za vos.) 
lTú! 

ALEJANDRO.-h'k das lástima. Ven conmigo y te salvo. 
Nuestro camino no es este, y me arrepiento de ha- 
berte traído. 

EVA.-(Retrocediendo hacia éZ, apartdndose de la pzrerta.) 
1El antiguo camino! 

LORENZO.-¿POr que te alejas..? 1Ya no te veo! (Gdpeam- 
clo.) IIdeal! 

ALEJANDRO.- iEl de la vida, el del sol! Nosotros no servi- 
mos para luchar con estas gentes... Nos aplasta- 
rán... Te aplastarán... Vamos... (Llegn a tomarla 
por wa mano.) iAdi& a la Casa-Araus! 

LORENZO.-(Estremeciendo Za puerta a su emp*de.) 
IIdeal! IIdeal! No te veo... 1Me abandonas tú tam- 
bién! íSolo! iSolo! 

Eva .- (Deshaciéndose de AZejandro.) 
iNunca! iNunca! iAquí estoy, Lorenzo! (Desconr’elz- 
do 20s cerrojos brwscamente mien~tms Alejandro se 
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aleja atardido, COH Ias maf~os en Za cabesa.) j Aquí 
estoy! (En tus brazos..1 

LORENZO .-iAI fin! 
EvA.--iAbrázamel iMás fuerte! IMas fUerte! 
LORENZO.-jsi, adorada, si... pensé que te perdial Pero di- 

me Cpor que te ocultabas? 
Ev.\.-IAbrázame, otra vez! ]Más fuerte! iQuizbs sea la 

última! 
Low%ZO.--&a ultima? Es verdad que algo flota en el am- 

biente, una amenaza indefinible, vaho siniestro de 
cat&strofe y de muerte. All&, en la estancia de Mar- 
garita, la pobre viejecita lloraba, pedía de rodillas... 
iOh! tú no sospecharás nunca lo que pedía... iE 
bosque, nuestro mundo... el sacrificio de mis her- 
manos..! Caían sus cabezas una a una... todas, co- 
mo en un cadalso... Y el hacha no bastaba... IEran 
tantos! No bastaba el hacha a terminar la obra te- 
rrible... El tiempo era corto, era necesario inventar 
otro instrumento m8s rápido... una máquina extra- 
fia, rechinante., . Y el otro, el ingeniero, la traía en 
su pensamiento, una sierra que el agua de mis to- 
rrentés alzaba y precipitaba como una guillorina si- 
niestra. iOh... si llegaran! 

Ev&--iLorenzo! 
Lomwzo.--@h! No temas... Yo no les odio... Y les quie- 

ro... $3 vieras como suplicaba la triste viejecita..! 
iOh no parecía pedir la muerte del bosque... psre- 
cía pedir la salvacion, la vida, la felicidad de algún 
ser en peligro... 

EVA.-jLa tuya... la tuya tal vez! 
LORENZO.-NO se... Me confundo... No entiendo... Y luego.., 

otros hombres, les vi al pasar por esas galerías, un 
grupo que se apiiraba a las puertas. ,. Un grupo ne- 
gro del que brotó un murmullo ironice: --iAlla va..! 
Y otra voz ronca, que nunca oi antes de ahora, 
aulld entre risas: 
te del ideal! 

-íDespídete del ideal. .! /Despíde- 

Ev.+,-(Szrspendida a SIIS hov~tbros, mirrtndole a Za cara.) 
{Y si fuera preciso que te despidieras de mí para 
siempre? 
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LORENZO.-(Sencilznmente.) 
Tú lo dijiste: hasta la hora de nuestra muerte. Se- 
ría que la muerte había llegado para nosotros. 

Ev&-loh! eso es verdad y porque lo es te grito: iSeAor, 
defiendete y defiéndeme! 

LORENZO.-{Ellos..? 
Ev&-,%. Hac,e un momento quisieron obligarme a la 

traición, al engaño. Creyendome formada de barro 
vil y despreciable trataron de arrancarme una prome- 
sa infame, de convertirme en cómplice del despojo. 
iEl bosque! IQuerían el bosque! 

LORENZO.-2EI bosque? (Y tú venderme? (Pero no saben 
esas gentes que eres tú el ideal? 

EVA.-jEl ideal..! Sí. <Verdad que soy el ideal? Dime que 
no has de oir a nadie, que cerrarás los oídos a las 
voces que murmuren, 8 las voces que griten un nom- 
bre aborrecido de mujer. Quieren matarme a tus 
ojos, arrojarme como un despojo a tus pies, asesi- 
narme con la palabra lmentira..! 

LORENZO.-<Tú morir? iVen a mis brazos, soberana de mi 
alma, mis brazos que para acariciarte parecen pe- 
gados al alma piadosa de la divina Margarita! 1Ay 
de los otros, si de pronto se crispan como los de 
Ivan el terrible! 

EVA. - ilorenzo! 
LORENZO.-NO temas, sobre este pecho tu templo y tu mo- 

rada; descansa sobre el sagrada e inviolable hasta 
la hora de nuestra muerte. Te juro que he de cerrar 
mis oídos y mi alma, como se cierran las puertas 
de una casa al frío y al horror de la noche, a todo 
nombre que no sea el tuyo, el que te di con el pri- 
mer beso. 

EvA.-Nadie debe colocarse entre nosotros. Los dos solos, 
eternamente solos. 

LORENZO.-Sí, SOlOS... en el bosque. Su sombra nos aguar- 
da. Volvamos al momento delicioso en que, ahí en 
el hueco de esa galería, ante la serenidad radiante 
de los cielos, te adornaba con las flores de la selva. 
Entonces erarnos felices. iHace tan poco tiempo y 
tan lejana me parece ya aquella hora divina! Algo 
surgio despues, la realidad miserable que nos vol- 
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vio a la tierra, a la angustia, al dolor. iLa realidad! 
iLn despreciamos, rompemos con ella, le volvemos 
las espaldas y nos vamos a nuestra patria, a la ma- 
dre nuestra, a la eterna, a la bendita ilusibn! 
(Por el forado aparecen don Pablo y Margarita, Men- 
doaa y Alejajzdro; detrás de ellos Matlas Acero, re- 
catdndose; mds aZZ& Ias siluetas negras, indefini- 
das, de otros que esperan y acechan.) 

EVA.-iEllos! (Silencio prolongado.) 
LORENZO.-NO temas. Adelante. 
PARLo.-Lorenzo, venimos a poner término a una situa- 

ción ridícula y odiosa. Míranos. Somos tus amigos, 
tus únicos parientes, tu misma sangre. 

EVA.-(AZ oido y detrás de Lorenso.) 
iVienen a separarnos! iDefiéndeme, Lorenzo! 

LoRENzo.-(Sonzbrfamen~e; se observa que contiene la cris- 
pacidn de sus nervios.) 
. . . iMi propia sangre..! Bueno.,. ¿QuC exige de mí? 

PABLO.-ES necesario que alejes de ti esa mujer. 
EVA.-(COWZO antes.) 

<Lo ves? Contra mí vienen. iNo le oigas; defiende- 
me, Lorenzo! 

MARGARITA.-(TelidiéHdOk kW WUWOS desde lejos.) 
icálmate, hijo mío! 

LORENZO.-(SOmbYfO, agitado.) 
/Su hijo..! Bueno... (Con palabra fofa, reteniendo 
ta emocidn.) Bueno. Aquí está, aquí esta... (Mirdn- 
dose e+z sus OJ’OS mient~*as ella murmurar iDefi&- 
deme!) ]Es necesario alejarla! No... alejarla no. iEs 
necesario arrancarla de mis brazos y arrancarla de 
aqui, de mi pensamiento! (Golpedndose La frente.) 

MARG.~RITA -iLorenzo! 
LORENZO.-YO no sé, yo no puedo... Vamos, acercaos. 

(Silencio.) Nadie se atreve, nadie se atreve... iEs 
que no podeis! 

.\IARGARIT~.-LoreIlzO, byeme. Te rodea la mentira. Yo te 
dire la verdad. Escúchame. Esa mujer... 

EvA.--iDefiendeme! (81 oido.) 
LORENZO .-{Tambien tú, viejecita mía, tambien tú quieres 
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arrebatarme de las manos el pan que beso y que ha 
de sostener mis fuerzas en el largo viaje? {Tambien 
tú sientes el hambre feroz que aguza los dientes de 
la humanidad? 

MARGARITA .-No, hijo mío, quiero salvarte. (Awn~usanrlo.) 
iOh! yo no te temo... Yo quiero devolverte a la dig- 
nidad, al honor. iAbrir tus ojos a la luz! 

LORENZO.-’ ILa luz! Pero, desdichada, <tambien quieres ma- 
tar el encanto de la sombra? 

PABLO.-(AdeZalztdndose.) 
Basta, Lorenzo. Mi voluntad ha de cumplirse. Sien- 
to en mí el vigor inexorable de una ley que lenta- 
mente se desenvuelve y que ha de arrollarlo todo. 
Hoy mismo, ahora mismo, esa mujer, indigna de ti 
y de nosotros, ha de salir de la casa de Araus. 

LORENZO.-(A Eva etz VOB baja.) 
iLa casa de Araus! Dijo así... iLa casa de Araus..! 
iPero ese hombre está loco..! iSi! {Cómo pudo olvi- 
dar que esta es mi casa, la casa de mis padres, que 
todo lo que nos rodea, la selva inmensa, los barran- 
cos sombríos, las fuentes y las charcas, las flores 
y las peñas, desde la yerba que rastrea en el fondo 
del valle hasta la cumbre que mete en el cielo sus 
picos, todo es mío, mi patrimonio, mi cosa? (A ellos.) 
iAh, os pude perdonar cuando solo codiciabais mi 
hacienda, la gleba miserable1 IPero ahora que pre- 
tendeis tocar al ideal, despajarme del pan con que 
mi alma se deleita, os aborrezco y os maldigo! iYa 
no sois los miosl iSois los otros! iAtrasl [El amo de 
esta casa os manda salir! 

M~~NDoZA .--(Bajo.) 

Cuidado, Pablo. 
MARGARITA. -No expongas tu vida. 
MATfAS.-(SU 2108 se destaca IwmiZde.) 

Sus mercedes no le conocen. 
LORENZO.-iMirad que aún puedo contener al abuelo, que 

aún soy dueño de mis puños que se crispan, de mis 
dientes que crujen, de mi sangre que hierve, de los 
gritos de horror que se agolpan a mi garganta! Pe- 
ro muy pronto ya no podré dominarme. iYo soy el 
heredero de Tván el terrible! 



PABLO.+T~ niegas a oirnos, a conocer el nombre y la 
condicion de esa mujer que guardas sobre tu pecho? 

fivA -iNo les oigas, Lorenzo mío, no les oigas..! 
&lARGARITA.-LOrenZO, hijo míO, escuchanos... 
MATIAS.-(ObSeqf~ioSUmente.) 

Si sus mercedes quieren... (Poco a Poco va lwsm- 
do al primer tévmino convenciendo a Mendoza y n 
Alejandro.) 

LORENZO.-ISi no he de oiros, si no he de creeros, aun- 
que arrojeis delante de mí, deslumbrando mis ojos, 
la verdad soberana, la que desciende hasta nosotros 
desde el trono de Dios! iPaso, paso! 

MARGARITA .-3A donde vas? 
LORENZO.-A Ia selva. A la libertad. Lejos de vosotros. 
PABLO. (Interponihdose.) 

Pues bien, no saldras. Yo, en nombre de la familia, 
de la Ley y de la Humanidad, te cierro el paso. 
Para los desgraciados como tú y como ésa, la so- 
ciedad tiene asilos que son la defensa suprema de 
la higiene y de Ia moral. 

EvA.-(SohCzdose de los bvaaos del Zoco,) 
iE encierro! Lorenzo, me rindo. INO puedo más! 
Dejame, abandoname. 

LORENZO.-(SZfj~tdtidOhZ.) 
¿A dónde vas? Aqui. Quieta. 

EVA.-(Mientras el grupo de familia habZa rdpidamente. 
Matias se ha hecho escuchar; su figwa se destaca 
ante los otros.) 
¿Pero no oyes lo que dicen? Si no me dejas marchar, 
tc llevardn a una casa horrible.,. iAh, tú no sabes 
lo que es eso... te encerrarán como a las fieras y 
agonizarás como los animales heridos en el desier- 
to, aullando de horror! Si me dejas marchar, ellos 
respetaran tu libertad y tu vida. IVolverás a la sel- 
va y la selva te consolad! 

L~RENzo.-(C~YJ exahczön salvaje.) 
iLa selva! iQue sería la selva sin ti? IPoema sin sen- 
tido, templo sin Dios! No, no te suelto. Siempre, 
siempre conmigo. /Paso! iPaso! (EZ g~zq!v se re&2 

;replegdndose, Iznbla?ido en vog baja, escuchando a 
Matfas que habla COH pesados ademanes, conven- 



cié?zdoles.) iQu6 podeis contra mí? iYo soy el amo, 
el sefior, y vuelvo a la selva 8 proclamarla a ella, 
a la adorada, reina y diosa de la Naturaleza inmor- 
tal! 

PABLO.-ES preciso, no hay otro medio... Adelante, Matias. 
ht4TfAS -Retírense sus mercedes. . Nada de alarmarle... 

Yo solo... solo. (Avansa bntumente reco&endo .w 
cuerpo de gigante torpe, con la mano hqkerda a 
la espulda ocultando algo. Matias y Loremo se tni- 
mlc fijamente a distancia, en silencio.) 

LORENZO.--(QUifh eres? Nunca te he visto y sin embargo 
Qhzsarzdo Zas palubvas q+& saltw Zentns evocando 

el recm~d~), sin embargo, parece que hay en el 
fondo de mi alma algo que te reconoce. 

MATIAs.-Ya lo creo, mi señor. Si éramos inseparables. 
Su merced cogiendo flores, sigujendo como un ino- 
cente el vuelo de los pajaros y de las brumas... Y 
yo detrAs... siempre detrlis. 

LORENZO.-EraS tú... Eras tú... 
MATfAS.-Sí, mi seiior. Nunca pudo verme. Era su mer- 

ced un inocente.. . (Procural2do acercnrse.) 

LORENZO.-Pero ahora te veo. El misterio alevoso que me 
rodeaba ha tomado cuerpo y vida y hoy se alza an- 
te mí en todo su horror de monstruo y de fiera. 
(Mata’as retrocede sonriendo.) Oh, nunca podras com- 
prender cuknto te odio! 

MATfAS.-iPOr qué, mi sefior? Nunca le hice dafio. (Eva, 
fascinada por Matins, íe mira con terror, p~om- 
?-ando deswbriv lo que oculta a Za espaídn.) Mire, 
nosotros hemos nacido para el bosque..., estas gen- 
tes no nos entienden... ni ésa tampoco... Wre, mi 
sekor, deme el brazo y v8monos all& (I?kwtfl mli 
carse y se detiene; no estd seguro del golpe.) Si no 
lo llevan amarrado.. . 

EvA.- joh! 
MATfAs.-Amarrado, allá, al gran palacio de los inocen- 

tes, y yo aquí me quedo. Mire que tengo ya escogido 
el árbol para empezar... es un tilo, el tilo de SUS 
amores, la Virgen de la Umbría como su merced lo 
llamaba, y d~sput% otros, muchos, todos... (k&rCa- 



se distraybzdole.) La tierra toda ser8 un campo santo 
de troncos muertos. 

LORENZo.--Te edgafias, iyo les salvaré! (Hace Un movi- 
miento para ir a t?Z, terrible, amenaaador. Matías 
se prepara y descubre Zas esposas que Zleva ocultas 
en Za mano iaquierda.) 

EvA.-(Con un grito que se confwde con otro de ib’atias.) 
iAhl (Se interpone agarrdndose a Zas esposas, mien- 
tras Mattas Za sacude @iokntamente.) iDefihdete! 
iLas esposas! jLas esposas1 ILas traía ocultas para ti! 

M&NDozA.-(Desde el fondo,) 
Cuidado, Matías. (EJ grupo se arremolha en Za 
puerta.) 

PABLO *-iAdelante vosotros! 
Eva.-iLorenzo, defiendeme! (EZ gz’gante Za domirza COPZ 

ademdn lento y seguro, sonriendo, hasta tumbarla 
en el suelo; pero ella le impide incorporarse mor- 
di&doZe Zas manos.) 

h?ENZO.-{Tú a ella... tú a ella? iDt?jala, desgraciado, ten 
piedad de til iOh, la muerte, la muerte! <No la ves? 
iTe rodea, se inclina sobre ti! (Corriendo al hacha.) 

PABLO.-iPfOIlt0, Matías! 
MARGARITA.-~~~~~II~~, por tu madre! 
EVA.-isuelta! 

(Estas voces suenan simuNdneas. Mi’etttras Evtl se 
retuerce, el gigante ba1.a Za cabesa para deshacerse 
de ella y en aquel punto Lorenao descarga el ha- 
chaxo. Matias se levanta, ZZeva sus manos a Za ca- 
be#a y vacilando como si se desgajase, cae aZ suelo. 
EJ gr@o del .fondo huye dando gritos de terral*.) 
iLo ha matado! 

EvA.-Lorenzo, tú, tú.., 
desesperada .) 

<Qué has hecho? (En el suelo, 

~20RENZ0.-(COM el hacha en la nlano aHte ei cuerpo de 

~rtks.) No... he sido... yo... ifue 1vk-1 el terrible! 

FIS DEL ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 

En Za eutraiza clel bosqtle, jwLt0 n Za Zagwa. 

232 apa, negra e inmóvil, se descubra en el forddo 
por entre el ramaje de los drb0Ze.s. En eZIa se meten ral- 
ces enormes, retorcidas; de ellas swgen ca+?as y helechos 
gigantescos. Por Za derecha Za masa de verdura trepa aga- 
vdndose a un amontonamiento de rocas que domina Za 
laguna y avanza como un promontorio. En ttWnin0 an- 
terior ctrboks, verdaderos GOZOSOS cubiertos por el musgo 
y de cuya bdweda impenetrable cuelgapt Za hiedra y Zas 
Ganas descendiendo hasta el sueZo ocuZto bajo el césped, 
Zas hojas y los troncos mamertos. Algunos rayos de Zus, 
vagos e indecisos, se quiebran en el agtla negra. 

Por mucho tiempo el paisaje permanece solitario y 
silencioso. De ve8 en cuando Za racha de viento agita el 
bosqxe y entonces caen hojas y ramas que golpean en et 
suelo o se hunden en Za Zaguna salpicando el agora. Des- 
pu& todo vuelve a Za inmovilidad y al siìencio. De pron- 
to se oye a lo Zej*os el sonido de una flnuta de caña; son 
tres notas bdrbaras q”e modtrlan una meZopea primitiva 
y mondtona y que sd acerca o se aleja difundit?ndose has- 
ta perderse como wza vox melancdlica. y vagubunda. 

Los iwuisibZe.5 hablan; son voces de hombres de tim- 
bres muy diversos; se oyen a diversos distawias. 

PRIMER.~ voz.-iOh&.. oh&. . tú! {Te has dormido o es que 
te mataron? iTiodoro! 

SEGUNDA VOZ-NO es Tiodoro. Ése está mfks lejos. 
PRIMERA voz. -2Pues quién eres? 
SEGUNDA voz.-IIabla bajo. ~NO me has conocido? El Ber- 

mejo soy. 
PRIMER.4 voz.-Yo te creí preso. <Por dónde van los ,y.liW 

dias? 
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TERCERA voz.-( Vo8 h?zenfOsU de muchacha en ZO ?ndS 
espeso del bosque.) 
IPobres de nosotros! IPobres de nosotros! 
(A elh conte.sfnut voces n~T~(;dnrJn~ 31 mfd~~ &infi~s de 
queja que sejuntan en un rumor proZongado en el 
que se destacan Zas palabras: iQue vienen1 iQue 
vienenl) 

PRIMERA voz,-(Después que se restablece el silencio.) 
CQuien es esa que se lamenta? 

SEGUNDA voz.-No lo sé; por aquí no está. 
PRIMERA voz.-Por aquí tampoco. Tal vez pasb huyendo. 
SI~GIJNDA voz.-(Oiste como resonaba el bosque? Parecía 

que despertaba. 
PRIMERA voz.-Parecía que lloraba. Son los pobres perse- 

guidos. 
S~~uNr3.4 voz.-<Sabes tú por que es todo esto? 
PRIMERA voz.-<Todo esto? 
SEWJNDA voz -Si, la batida del bosque, los guardias, el 

ingeniero al frente... 
PRJMERA voz -{Nada sabes? 
SEGUNDA voz.-Pienso que entraron en busca de contra- 

bandistas... Tal vez algún criminal se oculto en el 
bosque.,, Quizás hacen limpia de cazadores y car- 
boneros. 

PKIMERA voz.-Esto no va contra nosotros. Va contra don 
Lorenzo. 

SEGUNDA voz.-(Contra el amoi 
PRIMERA voz-Eso. Esta manana enloqueció del todo, 
SEGUNDA voz--Tal vez que lo enloquecieron. Eso querían, 
PRIMERA voz,-Verdad. Dicen que hirió o mato a Matías 

Acero. 
SEGUNDA voz-IBuen golpe! 
PRIMERA voz.-Por eso le persiguen y a nosotros para que 

no le ayudemos en su fuga. 
CUARTA voz-(Vo, YOHC~ de mujer.) 

iCorre, Troyano, corre,.. por aquí... por aquí! 
(B4mor de Aojas y ramas que se rompen al paso 
rle Za que huye. IU sonido de Za flauta se acerca.) 

PHI~tER.4 VOZ .-iComo huye! Parece un jabalí rompiendo 
la maleza. 

SEGUNDA voz.-<La conociste? 



PRIMERA voz .-Sí. Era la Troya pues llamaba a su herma. 
no. iAhi va él! (li>l~mor de ì~o_jas pisoteadas y de 
ma respimción fatigosa qare .sg aleja.) 

SECUNDA voz.-Va jadeante. Viene de muy lejos. 
PRIXERA voz. -&Se acercan los otros? 
SEGUNDA VOZ .-1011, no! Les vi antes meterse por la R6- 

seda de plata. Las antorchas iluminaron de pronto 
las hojas de los álamos que resplandecieron como 
un templo. iNo oyes los perros que ladran furiosos 
en la alquería? Por allá van. 

PRIMERA voz--De aquí solo se oye el canto del Primave- 
I-R soplando en su flauta de cafin. 

SEGUNDA voz.-A ese nada le interesa, ni nadie le persi- 
gue. 

PRIMERA voz.-Todos saben que es un loco inofensivo. 
SEGUNDA voz.-iSi pudieramos llamarle! 
PRIMERA voz. -cY para qué? No se acercaría. Siempre va 

solo. 
SEGUNDA voz -Él es el único que podría avisar al sefior 

de Araus. 
PRIMERA voz-verdad. Y bien lo merece, pues aquí nos 

deja vivir. 
SEGUNDA voz.-Dicen que quieren quitarle el bosque para 

talarlo. 
PR~BIERA voz.-Probemos. (Gritado.) iprimavera! 
SEGUNDA voz.-IPrimaveral (A estas voces Ia selva se con- 

mzteve; brotan de todas partes quejas aisladas, ayes 
de dolor, gritos de cdlera. Parece que el soJlos0 se 
contagia de matowal en nzatowaZ hasta confundirse 
eu zuz rzunov inmenso que se dilata, decrece por 
grados y al fin se extingue n lo lejos.) 

Los INvIsrBLEs.-iMisericordia! iMisericordia! IQue vienen! 
iPor el barranco! iLos perros... los perros! 

VOZ DE MUCHACHA .--iPobres de nosotros! iPobres de no- 
sotros! 

Voz RONCA DE MUJER.-IHuye... escapa... por aquí! 

PRIMERA voz-iHuyamos, Bermejo! 
SEGUNDA voz.-iHuyamos! (Gran t-rrnzol- de bajas secas y 

ramas troncJtadas.. . es el galope fiwioso de los que 
Jwyen . ) 

VOZ EN LA ALTURA.-j%lditOS! 
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Voces r..nJxUs.-i&kericordia, sefior, misericordia1 
UNA VOZ AISLADA.-&OS PelTOS! (EZ ?%WHOb Sb UZeja apa- 

grindose. Cuando Za selva vueZve al siZencio, muy 
lejos, casi imperceptibles, se escuchan las tres notas 
de Za flauta deZ Primavera.) 

(Entonces es cuando aparece Loren80, treSando 
desde el abismo al plano del paisaje. .%G ropas es- 
t& desgarradas, su exaltacidn es grande. Lorenso 
es ya un Zoco. En Za mano isquieyda conserva el 
hacha, la derecha la tiende, inclinándose sobre Za 
vereda, a Eva aah invisible.) 

LORENZO.-Ya llegamos... un último esfuerzo... ¿No puedes? 
EvA.-(Luchando por subir.) 

voy. . . voy... 
LORENZO.-Espera.. . espera. Mis brazos te toman, te arran- 

can del abismo donde crujen los huesos y rechinan los 
dientes de los hombres y te depositan como un cá- 
liz en el santuario del Ideal. Así... así... (Ejecutando 
lo que dice con ademdn fuerte y hato.) iYn estás 
en salvo! 

EVA.-(EN 908 baja, entrecortada, de timbre casi infan. 
ta?.) 
Ya estoy en salvo.. . ya estoy en salvo... (AZ mirar 
el paisaje se aprieta medrosa conha Lorenzo. Tam- 
bién eZZa trae dpsgawadas Zas ropas, suelto el ca- 
bello, de donde cuelgan ramas espinosas y fZolas.) 

LORENZO.-{Qué tienes? {Por qué así te aferras a mi cue- 
llo? 

EvA.-Me parece que de pronto he caido en otro mundo. 
LoaENzo.-Pensaste bien, Otro mundo, (COH gran wziste- 

Vio.) iEstamos en la misma entraña formidable y 
fecunda de mi selva! Ella nos protege y cierra el 
paso a nuestros perseguidores. iY pensaban alcan- 
zarnos, separarnos! @iste cómo gritaban: aAl loco. _ 
al loco.? jYa ves lo que hizo el loco! 

Ev.4.-jLorenzo! 
LORENZO.--NO temas Ya sabia yo que nos aguardaba este 

asilo supremo, protegido por la barricada inexpug- 

nable de mi madre la sombra y de mis hermanos 
los arboles... (Con acento de convicción plafulzda.) 



Ylira los troncos que se entrelazan, las ramas que se 
buscan, las raíces que surgen del suelo retorciendo- 
se como serpientes, las lianas que amarran como 
cuerdas la clave de esta bóveda rumorosa e impe 
netrable.. . Mira la sombra, la sombra inmensa que 
cuelga del follaje como una tela de aranas, negra y 
monstruosa. <Quién podria rasgarla? (No sientes que 
somos sus prisioneros? <No ves que estamos en ella 
prendidos por toda una eternidad como dos maripo- 
sas gigantescas? 

EVA.--(Fascinada y contagiada por el delirio del loco.) 
iOh, si fuera cierto! 

LORENZO.-<LO dudas? 
Evíl. .-iSi fijara por siempre entre sus mallas nuestros 

cuerpos! iAsí! iUno al otro aferrado, sorprendidos en 
este momento único, petrificados milagrosamente, 
dando la vida inmortal de las cosas inanimadas al 
gesto soberano del amor! 

LORENZO.-(Riendo COVZO si aplaudiese.) 
iEso, eso mismo! La selva te inspira... Seríamos co- 
mo esas estatuas, labradas por los divinos griegos, 
que los bárbaros arrojaron al pantano y desde en- 
tonces duermen, ignoradas de todos, en su fondo 
remoto, inaccesible, adonde no llegan las tempes- 
tades. 

EVA.--(b&2ando con el’se?hhk?zto de la realidad.) 
iOh!, <por qué no ha de ser verdad? 

LORENZO.-LO es, sí, lo es. ¿No siente tu espíritu la ine- 
fable sensacibn del légamo y del agua dormida, co- 
mo una caricia de paz, de sueño, de muerte? 

Ev.a.--iLa paz... el sueno... la muerte! 
LORENZO.-AqLli Vive... {No me entiendes! <No entiendes 

estas cosas tan claras? iAquí aletea el murcielago 
gigantesco! 

Ev~.+Qué dices? IVuelve en ti! 
LotzExzo.-Aquí vaga el soplo supremo desprendido de los 

labios entreabiertos de la mujer desconocida... Aquí 
la encontré.. , aquí, De estos Arboles desgajamos las 
ramas para construir la siniestra parihuela. Aquí 
duerme, en el eco mudo de este santuario, su nom- 
bre ignorado.. . aquí resonaron los golpes del hacha, 



que aún vibran bajo mi crheo, cuando labrábamos 
IOS troncos del laurel. Ya ves que esto es sagrado... 
que hasta aquí ninguno vendrá... iEl loco de Araus 
te salva! 

ETA.-iOh, no hables de ese modo, no grites esa horrible 
palabra, vuelve en ti, alma noble y sombría y de- 
fiéndete de la realidad que nos acecha! 

LoRrwzo.-Pero, cque dices? 
EVA.-Tú eres hombre, tú eres fuerte; dame la mano y 

sácame de esto, de esto que nos invade y nos pa- 
raliza. í.Sålvate y stilvame contigo! 

LORENZO.-(COH profufzda, t&tesa .) 
Has dudado de mi. Piensas que aún el peligro nos 
amenaza.. . (ExaZt&dose mevnmente,) ?Pero ddnde 
está, por ddnde viene? 

EVA.-~LO si: yo acaso? iQuien podría ver en estas tinie- 
blas que asi desfiguran la realidad dándole contor- 
nos fanwisticosi IOh, yo me siento invadir por la 
onda negra, temo volverme loca y no entender... 
no ver... no acertar a detenderte y a salvarte! (.&s- 
cando argumentos en Ias ideas del Zoco.) IMira... 
atiende... Esta sombra que imfiginas prntwtnra, es- 
ta selva que juzgas barrera infranqueable, nos suje- 
ta, nos cierra el camino, para entregarnos vivos y 
ataclos a los que se apruximan y han de llegar has- 
ta aquí! iHuyamos... huyamos! 

LORENZO.-(Co?& desaliento.) 
iOh, pobre criatura, cdmo maltratas a nuestra ma- 
dre la selva! 

EVA.---jIlumíname, Señor! iEntitnclcmc, Lol-erizo, enti&- 
deme bien.. ! 

Lorenzo.--{Dices que nos atará para entregarnos como 
los pececillos que la red arrastra a la playa, palpi- 
tantes, contorsionados grotescamente por una an- 
gustia que nadie comprende y que sin embargo es 
la de la muerte? 

Ev.+.-Si, eso digo, eso; mas no temo por mj, temo por 
ti que has matado. IPorque te veo prisionero en 
las mallas, palpitando en la playa desolada, contor- 
sionadn grotescamente por una angustia que los 
otv0.s no han de comprender y que, sin embargo, es 
la angustia suprema de la muerte! 



Lonmzo.-iNo.. . calla... calla..! {Xunque eso fuera..! -iqUe 
no sera, no sera.! --ínunca nos sorprenderian con- 
torsionados ridiculamente por el sufrimiento, nos 
verian abrazados, hermosos y serenos como dos es- 
tatuas inmortalizando el gesto soberano del amor! 
iTû lo dijiste! (Estcí en el cmtro del paisaje, ergsli- 
do, hermoso y sereno como wuz estatz4a.) 

EVA.- (Con u?z gyito agudo.) 
i,4h! Lorenzo, escucha... ipor alli! 

LOKENZO.--{Que? ZPor dónde? 
EVA.-iEsCucha... por donde vinimos... se acercan... se 

acercan... huyamos! 
LORENZO.-(EH el nwaftque de Za vereda.) 

No son ellos.., ?Lo ves..? {Crees ahora en mis pala- 
bras? Hasta aqui no pueden llegar... es otro... 

Ev.+.-ZOtro? 
LoRENzo.-Uno de los mios. Es madre Angustias arras- 

trando su haz de sarmientos. Mírala como sube, co- 
mo jadea.. . el haz la oculta bajo su masa. Parece que 
sube sola, quejandose. 

Eva.-iMiseria! (Anzbos sigzden con la vista la aparicidn. 
Hablan ell vos baja, conmovidos.) 

LORENZO .-Es el genio del bosque. Nadie sabe los allos 
que vivió. Es sorda, casi ciega. No nos verá ni 
oirá... 

Ev.%.-iAh, como suspira... se ahoga! 
LORENZO.-Ahora se detiene. Descansa como una bestia 

rendida. 

MADRE dhwmr.G.--(Apenas se di.stiHguetz, bajo ej mon- 
tórz de leña, sus pies descahos, el refajo desgawa- 
do, las manos trt??trtiZas. Desde Eejos la precede si?& 
abandonarla Jaasta que se alej’a, el resuello precipi- 
tado de SN pecho.) 
i&4y, Virgen de la Cruz... que me ajogo... dame... 
aliento... Virgencita mía! 

LORENZO .-iQué dice? 
EvA.-(Con su’bita inspiracidn.) 

iOh, mira el valor de la pobre bestia, mira cómo 
sube IR horrible pendiente... llorando... cayendo..! 



MADRE ANGUSTIAS.--~P~~ lante... pa lante... arriba! (Dete- 
ni&%dose y gritando cl2 bus@w.) IAlerla, hermanos, 
que llegan! (Otra veb se encorva y murmura en 2108 
bnia.) Pa hurte... a escapar... ;Virgencita de la 
Cruz..! (Por largo tiempo se 03e el fragor de supe- 
ch0 anhelante.) 

IAORENZO.-((,¿WfUSo, eti Vo8 baja.) 
<Pero, que dice? <Lo entiendes tú? Parece que hu- 
ye... que abandona la selva. 

EVA.-JEsoI El genio del bosque lo abandona. EJ bosque 
estã condenado y esa pobre vieja centenaria, sin 
otra hacienda que un haz de leña, ama la vida y la 
defiende trepando por la cuesta dolorosa, cayendo y 
levantando, manchando con su sangre las piedras 
del camino. 

LoReNzo.-JAbandona el bosque! 
EVA.-(COH creciente exaltacibz.) 

iLo abandona1 Esa vieja es la imagen de la vida, 
es la vida misma, dolorosa, mezquina... lo que quie- 
ras.. . pero vida al fin. Mírala cómo se aleja, subien- 
do la pendiente, encorvada bajo el peso de la cruz. 

LORENZO.--JOh, que cruz tan pesada! 
EvA.-CPesada? Pues aún siéndolo tanto, esa vieja encuen- 

tra fuerzas para erguirse y con voz en que vibra el 
acento cálido de la vieja fraternidad humana, avisa 
a los debiles, a sus hermanos, a nosotros... que la 
vida estk en peligro, que huyamos del bosque, por- 
que lo Asalta el ejkrcito de los fuertes. 

Lorenzo.-(Rehuyendo ia verdad, retrocediendo, casi ta- 
pdndose los oidos.) 
iPor que me hablas con esa voz? iEsa voz no es la 
tuya, no es la que yo te di..! JTÚ eres mía! 

EvA.-(Abra,sada a él.) 
JTuya, sí, tuya! 

LORENZO .-JTÚ eres mi obra maravillosa! JTtí eres la espe- 
ranza, la eterna burladora de los humanos, que yo 
logre arrancar al iris de las alturas y encerrar cen- 
telleante en el fondo de esos ojos! JTÚ eres la ilu- 
sidn, el ave inmaculada que enmudece y muere en 
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cuanto se tocan sus plumas y que yo he logrado 
poseer, prisionera y viva, entre mis brazos! iNo quie- 
ro que cambies! 

Eva.-(DesprendieNdose bruscamente de .ws bm8oos.) 
ISuelta, Lorenzo, suelta! 

Lo~E~vzo.-íContempMndoln de lejos nl .soItwk) 
iTú eres la forma de mi deseo, la linea rebelde que 
el artista persigue inútilmente en las eternas noches 
de fiebre creadora, que de pronto se ciñe, conquis- 
tada y sumisa al contorno de tu cuerpo divino! (Cn- 
yendo de rodillns.) iNo quiero que cambies! iDeja- 
me que te adore! 

EVA-(Desesperada.) 
iDesdichado.. . loco..! &Xrno hacerle entender7 (De 
pronto: hay angustia y hay Mera en su acento.) ¿Y 
si yo no fuese... eso que imaginas? Si yo fuese... 
ioh, entiendeme bien que en ello nos va la vida..! 
;si yo fuese... el haz de lena de aquella pobre vie- 
ja, me llevarías resignado y valiente por la cuesta 
de la vida? 

LoRENzo.-Pero, si tú no eres eso... iSi tú nunca encor- 
varás mis hombros a la tierra, si tú siempre atrae- 
rás mis ojos a la altura, flotando ante ellos! 

Voz EN EL nosQuE.-jPor la laguna! 
OTRAS LEJANAS.--íMisericordia.. . misericordia! 
EVA .-iAh, se acercan..! (No oyes sus voces? $3 la rea- 

lidad, es la verdad que se abre paso derribando a 
hachazos los árboles que nos defienden! 

LORENZO .-iE bosque es impenetrable! iE bosque es in- 
mortal! 

EVA .-iS la verdad es indestructible y yo no quiero que 
brote de sus labios, que ellos la traigan! iYo te la 
doy.,! iYo, tu hija, abrir8 tus ojos a sus fulgores 
con el mismo gesto desesperado con que te los ce- 
rraría en la hora de la muerte! 

Lorenzo.-iCalla.. . calla! 
EvA.-Era necesario,,. prefiero el suicidio a que ellos me 

maten ante tus ojos. 
LORENZO.-iIdeal! 
EVA.-(SO~Y~ Zas rocas, resatelta, con adenzdn trdgico, co- 

mo si se diera de puñaladas.) 
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iEscúchame, pobre loco, escúchame! iTodo esto es 
mentira,, , mentira.. . mentira! 

LoRrxwo.-(Riendo convulsivamenle.) 
CMentira todo esto? iLa selva, la sombra, tú? 

EVA.-~YO..! ~YO soy la mentira cruel con que loS que 
avanzan entre antorchas enganaron tus ansias, el ju- 
guete ridículo que pusieron en tus manos de nifiol 
1Yo soy el haz de lefía, la cruz que pesa sobre tus 
hombros y que te tumba por tierra, Nazareno visio- 
nario del amor! 

VOCES EN EL BOSQUE.-]LOrenZO! iLOrenZO! 
UNA voz AISLADA.-iP0r la laguna! 
LORENZO .-(Vacila y se tamóaìea como un árbol desawai- 

gado, tiende los braaos, manotea como si quisiera 
taparle Za boca.) 

IEspera.. . no sigas., . te estás matando ante mis 
ojos... espera! IIdeal..! (Sujet&dose Za cabeza.) lCa- 
Ila.. + calla! 

Ev.\.-(No, no, no! ]Ya es tarde! Yo quiero decirte la verdad 
antes que los otros la griten con aullidos de fieras. 
iYo no soy la hija divina de tu pensamiento, yo soy la 
hechura miserable de la realidad..! (Desde este mo- 
mento los gritos inarticulados de Lorenao interrzrm- 
peri Zas frases.) Mira hacia aquí. Quiero arrancarme, 
como si me desnudase ante tus ojos, el ropaje esplen- 
dido que me cubre... iDesnuda. . . desnuda! (Riendo 
con orgullo lastimoso.) Aún podrías adorarme, loco 
divino, aún podrías quererme por lo que soy, si tus 
ojos entendiesen la realidad... iAún este cadáver es 
hermoso! Yo soy una criatura infame... lAsí, a pu- 
finladas..! IEn mis labios palpitan todavía los besos 
de amor que otros dejaron..! (Para SZ’.) iDios mío! 
(Con fzuezI0 .bnpetu.) $3 mi garganta se atropellan 
los nombres de otros... de otros... que me compra- 
ron... que me compraron... sí, sí... porque yo soy la 
cosa que se vende! (Loyenso cae de rodillas; ya no 
grita! sus ojos adqztieren tina fije,% extraoydinarin, 
como si prestase oidu a. un rwrnur- Ze3’uno.J lAsi, así. . . 
desnuda, ,. cubierta por la sangre de mis herida.4 
(Con voa Tonca, mds para si que para su amante.) 
No me ve... no ve la realidad... solo adoraba su 



sueílo.. . y yo lo he matado... (Kowlpe CI Ilor-ar velr- 
cirla.) ihle he dado muerte ante sus ojos! 

LORENZO, -(En el silewio iW?rrrrmpido sdlo por los so- 
Zlo.sos de Eva se destacn de pronto la “JOB del loco, 
es una vos balbwiente, opcmz, mondtona, parece 
otra.) Pero... {qué es esto..? (.%g*etdndose In.5 sientes.) 
~Qub es esto? isilencio... silencio..1 iPor piedad..! Uo 
conozco este ruido. . . iEs un golpe profundo, mo- 
ndtono, implacable! iAh! iDe allí viene, de allí,.! (Se- 
@alando a Ia pro jündidad de2 bosqz~.) iNo. resuena 
aqul dentro... bajo mi cráneo... vire conmigo hace 
mucho tiempo... dormía y ahora se despierta! ;Ah..! 
(lmiturzdo el ntido que Ze persigue.) iJarn..! iJarn..! 
iJarn..! 

EVA.-(Tendiendo n & los bra30.s.) 
ilorenzo! 

LORENZO.-(Sin oirla, zi verla.) 
iAh..! iAl fin! iYa te conozco..! Eres el golpe del ha- 
cha con que los lefiadores desgajaron las ramas del 
laurel para construir las andas donde habíamos de 
llevar el cadAver de la desconocida. (Sntisfeclzo por 
haber ncehdo, sonrielzdo Instimosnmwte.) iCdmo 
trabajan . . cbmo trabajan..! IJarn..! oam..! iJarn! (De 
pronto dirigihzdose a Eva que solloza en el fondo.) 
Tú... Tú... quien seas... no te conozco... i.Sabes el 
nombre del cadáver? 

EVA.-(S0ll0mzrl0.) 
iSe llamaba Ideal! 

LORENZO.-(CON solloz?o innzemo que despierta los ecos 
del bosque.) 
iMi ideal.,, muerto... muerto..! iLo han matado! (EH 
tieww, con el rostro oculto entre Ias nrnnos.) 

LOS INVISIBLES.- iLo han matado... lo han matado... lo han 
matado! (Las voces suenan ep& distintas direcciones, 
con acentos diversos.., y se alejan. Los invisibles 
huyen.) 

Eva.-(RepiZiefldo iwowcientemente.) 
j],o han matado! (&LS~WC?S se aceren u Lorenzo, SE 
inclina, besa sus cabellos y quiere alejnrse.) 

LORENZO.-(A~.BLZN~O el rostro brm-camente.) 
(Quién me bes@ iUn beso... un beso! 

Eva.-Fue el alma del ideal que huye del bosque. 
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LOREX~O,-(D e ro&‘ZZas, de frente al bosque, los braxos en 
alto, con acento desgawador.) 
iDetente, alma mia, escuchame! (Con 2108 vibrante de 
emocidti codenida.) Yo quiero decirte que te amo y 
te espero. Que te esperaré como te he esperado to- 
das las noches de mi vida pasada con el rostro pe- 
gado a los cristales de mis ventanas, re@.tranclo con 
mis ojos, buscando con mis labios el hueco de la 
sombra donde vagas y te escondes. Que otra vez 
para ti arderán los viejos troncos en la chimenea, y 
la lámpara familiar abrazará con círculo de luz ca- 
rifiosa la mesa donde aguarda tu puesto vacío. Que 
de nuevo para ti deshojare en el pavimento las flo- 
res del bosque y volveran a arder las bujías detrás 
de los cristales y mi alma se estremecer-a pensando 
que la tuya, como un pájaro nocturno, bate sobre 
ellos sus alas, encandilado por la luz y mojado por 
la lluvia. Que otra vez el pobre loco de Araus, en 
el umbral de su casa, frente a la selva, con los bra- 
zos abiertos, como la cruz de una ermita, esperará 
a que llegues y en ellos te enclaves por toda una 
eternidad. 

EVA. -( Acercdndose de nuevo, retorcihfdose los brazos.) 
Lorenzo, señor de mi alma, iperdóname, perddname! 

LORENZO -(Como si despertase.) 
iQuien eres? CPor que gritas mi nombre si no te co- 
nozco? ¿Por que lloras si mi dolor no es el tuyo? 

EVA.-jkfírame, Lorenzo, mirame! 
LORENZO.-(Dt5pUb de Gontemp¿ada afanoso.) 

iAh..! Yo te he visto... eres... leso, sí..1 eres el ca- 
daver de la mujer desconocida para quien fabrica- 
mos la parihuela siniestra. Yo tambien soy leñador... 
yo tambien he manejado el hacha... (Riendo al enz- 
Pugarla.) Ya veras... Desgajare los laureles todos... 
irás a la tierra coronada de laurel... Duerme, pobre 
cadaver; alla va el leñador. (Dirig2ndo.w aí bosque 

con el hacha levantada.) 
EVA.--iUn cadaver, sí, el cadáver de tu ideal! 
LoneNzo.-iMentira, el ideal es inmortal! (Detenihzdose,) 

Tú no eres el ideal. . . tú eres otra cosa. ,. tu nombre 
es otro... iDimelo, habla.,. tu nombre maldito! 
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EVA.-iQutf importa el nombre de un cadáver! Si tú no lo 
conoces. . . ni los otros tampoco... yo misma lo he 
olvidado... María, Beatriz, Eva... <qué se yo..? nom- 
bres de guerra infames, nombres que evocan las 
imág-enes borrosas de una nifia que pide limosna, 
de mujeres que ríen, que lloran, que pasan rechi- 
nando los dientes y retorciendose las manos.., iFan- 
tasmas, fantasmas! 

Voz INTEKI~R.-(MU+ distinta.) 
iEva! 

EVA. -(Lanxakdo nna carcajada de triunfo.) 
iEva! lEse nombre llega tarde! (A hienas v@iáa- 
mente.) Y ahora hablo para ti, para ti sólo, de 
priSa, antes que los otros lleguen y nos separen 
para siempre. Yo quiero que tú sepas que esos no 
me compraron para engafíarte, que vine a esta aven- 
tura por curiosidad, tal vez por lástima... tal vez 
porque, sin darme cuenta, me empujaba el destino 
hacia tu hogar solitario... (Con angustia inmma.) 
{Pero no me entiendes? CNO me crees? IDespierta, 
alma dormida! 

LORENZO.-(EH VLW baja cowzo si remm.) 
. . . Yo soy la mentira cruel, . . iMentira! iTodo es 
mentira! 

EvA.-iOh, me creeras, me creerás! (Pero, como, como? 
(COH brusca inspiracidîr, mostra?tdo con gesto trd- 
gico el fdgor de Ias antorchas que se ncevcan.) ISe- 
ñor de Araus, mira, allí1 Por allí se acercan tus ene- 
migos; aquel es el camino por donde llegue, la sen- 
da fácil de la vida por la cual podria alejarme. Y sin 
embargo, renuncio a ella, la desprecio, la odio y me 
voy por esta otra, por la senda de la laguna que es 
el camino de la muerte. Quiero que me creas. 

LORENZO .-CA la muerte? 
EVA.-No; 90 soy ya un cadáver: el cadbver de tu ideal. 

Voy a la tumba. 
LORENZO.-CTÚ? 
ESA.-iAh, seíIor de Araus, alma romantica y sombría, 

me has conquistado, me has cambiado1 (Con expre- 
sivo gesto.) 1.3 supieras que asco tan profundo me 
produce la vida! 
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Ux.4 voz.---iArriba, allí están! 
EVA.-Ya llegan... nos cercan... iYo quisiera decirte aún 

tantas cosas..! jY sólo tengo tiempo para gritarte 
que te amo! (Desnpavece entre los juncos y las ca- 
A?as que ~odcczn Za Zaguna.) 

L~~~~~~.--(Inco~po~~~~dose.~ 
IEspera, espera.,! iTú... María... Beatriz... Eva..1 
1,411, nombres malditos..! iIdeal! 

EvA.-(Ocdta, cori 202 gkito.) 
iAh... ese... ese nombre! 

~onmzo.-(Lanrdndose tl*aas eh?B.) 
iEspérame. _. alla voy! 

(Por todas partes a.pnïaceiz en tal punto los eldenli- 
gos. Son gentes siniestms, anhelosas. EL fulgor de 
las antorchas ilumina el paisaje.) 

Voces.-iNadie.. . nadie! 
UNA voz.- (Dentro.) 

iTiene un hacha! 
PABLO.-(Df%t?'O.) 

Que no se toque ni un cabello... 
ALEJANDRO.-(De72tYO.) 

No olvidar que es un loco... 
UNO DE LOS QUE ENTR.4RON.-Aquí está el hacha. 
PAsLo.-(EntYandO.) 

ilorenzo! 
UNA voz.-Sobre las rocas. IDonde se matd su padre! 
ALEJANDRO.-iAllí! (Señalando a la altwa donde aparecen 

abuamdos Lo??en#o y Eva.) 
PABLO.-(DeSeSpeYUIZO.) 

icjalvadles! 
LORENZO.--INingunO avance si nu busca la muerte! jAtr&! 

(Todos se detienen, Yetroceden sobrecogidos.) Talad, 
romped. Que el hacha derribe los colosos del bos- 
que, que la luz barra la sombra, que la voz huma- 
na rompa el silencio. Matad el misterio, Todo es 
vuestro. Para nosotros la laguna. $ens&bais enca- 
denarnos? Mafiana, cuando el bosque no exista, exis- 

tirá la laguna, Entonces, mirad bien, interrogad el 
haz negro de las aguas y en el fondo vereis los 
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cuerpos como dos estatuas, abrazados, medio hun- 
didos en el Egamo, indiferentes J hermosos, etemi- 
zando el gesto soberano del amor. (Se precipitan a! 
agua; k-ta se abre y snlpica furiosamente.) 

PABLO.-(Coviendo a Za lagwa.) 
iDesgraciado! 

ALEJANDRO,-iLOCO! 
PABLO .-(Deteniclndose, cegado por el agua.) 

i Ah! 
ALEJANDRO.-lQu& tienes? 
PABLO.-El agua me salpicó al rostro... iSalpic6 como 

sangre! 

FIN DEL DRAMA 
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